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(TRADUCCION) 

N~ 1 82.-Legación Americana.-Quito- Ecuador. 
Marzo 20 de 1910. 

Señor Ministro:· 

Tengo el honor de informar á V. E. que he recibido 
instrucciones de mi Gobierno para manifestarle que los 
Representantes Diplomáticos del Perú y del Ecuador 
en \Vashington, han pedido, en nombre de sus respectivos­
Gobiernos, que el de los Estados Unidos considere sipo­
dría hacer algo para arreglar amigablemente las tiran tes 
relaciones que actualmente existen con motivo del re­
celo relativo al fallo del Rey de España, en la demanda de 
límites; y habiendo hecho tales representaciones el Go­
bierno del Ecuador, también por órgano de la Legación 
de los Estados U ni<los en Quito,- el Secretario de Estado, 
en contestación, expresa lo siguiente: 

"Los recelos de actualidad parecen fundados en teo­
rías que carecen de autenticid;td <".n lo que concierne á 
cuál puede ser el fallo. Los Estados Unidos no ven en­
la situación elementos de peligro que rio pudieran desa­
parecer, si los <.los Gobiernos fntimamcnte interesados, 
observando los sabios consejos de los Gobiernos amigos­
y los dictados de sus propios intereses, consideran el 
asunto con calma y espiritu conciliador. 

Se puede sugerir á los dos Gobiernos la idea de que, 
sobre mutua seguridad de sincera fiuelidad, den instruc­
ciones á sus respectivos representantes en Vv'ashington, 
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ú en cualquiera otra Capital de América, igu.1lm~nt~ 
desinteresada, para que discut~n el asunto al amparo del 
Gobierno de tal Capital; y, si es posible, acuerden las ba­
ses para un arreglo diplomático de su cuestión: para so­
licitar á tal tercer Gobierno que informe al Rey ele Espa­
ña que los dos paises han llegado á una situación tal que 
ellos desearían una ve7. más intentar un arreglo directo 
por medio ele una negociación amigable; y para f!Crlir 
á S U Majestad, en consecuencia. la suspensión del fallo, 
pendiente de estas negDciaciones." 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V. E. 
el testimonio de mi distinguida consideración. 

\:VII.T.lAMs C. Fox. 

A Su Excelencia el Sr. Dr. Francisco X. /\guirre 
Jado, Ministro de Relaciones Exteriores.-Ciudad. 

N\' IJ.-República del Eeuaclor.-Ministerio de Rt~­
laciones Exteriores.-Quito á¡\' de Abril de 1910. 

Sellor lVI inistro: 

Tengo á honra avisar á V. E. recibo t\e su muy 
atenta nota, N? I 82, de fecha 30 del mes fJrÓximo pasa­
do, en la que se sirvP. informarme r¡ue el Gobierno de 
V. E., á insinuadón de los Plenipotenciarios del Perú y 
del Ecuador en \Vashington, ha manifestatlo la conve­
niencia de que ambos Gobiernos arreglen tlirectamente 
el asunto sobre límites que S~ halla sometido á la reso­
luciÓn ele Su Majestad Don Alfonso XIII, por medio de 
Representantes que deben acreditarse en la Capital rle 
vuestro ilustrado Gobierno, ó de otra Nación amiga, 
particular que se cnm!lnicará por la N ación mediadora 
al Real Arbitro, á tin de que suspenda la expedición del 
Laudo hasta que los dos Estados lleguen á una solución 
de5nitiva. 

Puesta en conocimiento del Jefe del Estado la insi­
nuación de la Cancillería de vuestro Gobierno, me auto­
riza á decir á V. E. que la acepta, reconociendo que con 
tal proceder ha dado una f!rueba de ltenntado ameri­
canisnlo. 
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Al expresar á V. E., en .nombre del Gobierno Ecua­
toriano, su agradecimiento por tan laudable gestión, 
asegúrole que, oportunamente, esta Cancillería designará 
á los Representantes que deben entenderse con los del 
Perú. á tin ele poner t~rmino jnsto y honroso á la contro­
versia sol:Jre delimitación ele fronteras entre las dos Na­
ciones. 

Aprovecho de la oportunidad para reiterar á V. E. 
el testimonio de mi más distingt~ida con~ideración. 

F. X. Ar:uJRHE J.~oo. 

Al Excmo. Sr. V/illiams C. Fox, E. E.. y Ministro 
Plenipotenciario de Norte América.- Ciudad. 

Legación del Perú eo el Ecuador.-Quito, á 6 de 
Abrí! de r 910. 

Señor Ministm:' 

Lamento sinceran1eute el tener que molestar á V. E. 
con el desagradable contenido de la presente nota, que 
realmente contraría mi constante deseo y firme propósito 
de apartar cuanto pudiere servir de interrupción ó estor­
bo á las buenas relaciones de nuestros dos pueblos; pero 
mal podda guardar un silencio que resultaria indigno, 
ante los gravísimos ultrajes inferidos 3. mi nación, el 
domingo 3 del actual, tanto en esta Legación como en 
el Consulado General de ella.en Guayaquil. 

Hace tiempo que el odio que el pueblo ecuatoriano 
y su prensa parecen profesar al Perú, se halla empeiiado 
en la ingrata tarea de denigrar, ultrajar y estallar, con 
cualquier pretexto y por cualquier rumor, verosímil ó no, 
contra todo lo que es peruano_:__sin precedente ó causa 
racional que lo justifique. Y ello ha ray¡¡do en el colmo, 
precisamente en los momentos en que, sometida nuestra 
contienda territori~l á la decisión de un jnez imparcial y 
respetabilísimo, parecerla natural esp<érar que las pasio­
nes se acallaran, que los ánimos se reprimieran, y que la 
dignidad y el patriotismo, en espectativa seria como su 
derecho y serena como la justicia, se aprestaran á recibir 
y acatar la suprema solución de sus diferencias, á fin de 
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'C]_Ue a•nbos Estados puedan convivir en la paz inalterable. 
y la íntima armoní.a<'\ que los predestinan sus r:ecíprocos 
intereses y perdurables vínculos. 

Los hechos se han encargado de desmentir, tratán-. 
dose del pueblo del Ecuador, esas alhagiieüas esperanzas, 
que informaron en todo tiempo la conduc~a correcta y la 
actitud tt'a11quila' en que, ·sin· esfuerzo, se han mantenido 
el pueblo y el Gabierno del Perú. 

Ya, por efecto de la manifestación, injuriosa para 
mi . patria, ,ocurrida· en la noche del domingo 27 del 
mes anterior, tuve, el jueves 31 en la maüana, oportuni­
dad de hablar con V. E.; de preguntarle, en nombre de 
mi Gobierno, .qué significaban esos alardes de hostilidad 
en plena paz, sin asidero ni causa perceptibles; y de su­
plicarle que tales incident<.;s cesasen y el gobierno, por 
su parte, hiciese cL.anto fuera dable para. qLie no llegaran 
á repetirse. 

V. E., con la buena voluntau que en todos sus pro­
cedimientos reconozco, me ofreció que no vJ!verían á 
tolerarse semejrrntes estallidos, en que creyó ver discul­
pables exageraciones de un patriotismo exaltado; y con­
cluyó por asegurarme que, caso de volver aquellos á 
realizarse, se tomar.fan las más delicadas precauciones, á 
fin de impedir que el Per(¡ y sus representantes se vi..:ran 
huérfanos de los respetos y consideraciones que el dere­
cho y la costumbre han sancionado como <.:xequibles en 
las relaciones de los pueblos libres. 

Descansaba seguro en la eficacia de aquella promesa, 
tan respectable por el carácter y los antecedent<.:s de 
quien la daba, como por la amistosa lealtad de que, hacía 
el Ecuador y su Gobierno, ha hecho gala quien la recibía, 
cuando, en la noche del domingo último, tres del actual, 
se consumó en esta Legación el atentado enorme en que 
la presente comunicación tiene su origen. 

Una multitud furiosa se presentó, á las nueve menos 
cinco, en el ángulo de las carreras Venezuela y lVIejía, 
donde se levanta el local ocupado por la Legación del 
Perú; detúvose . ante él profiriendo groseras expresiones 
y deshaciéndose en. amenazas que, con sus ademanes, 
bien se dejaban percibir;. y, dan Jo. rienda suelta á su en­
fermizo en:tusiasmo, que excitaban los acordes ele la banda 
uniformada.dcl ejército que la precedía,. apedreó, por 
más de media hora, con veruaclera rabia, las piezas altas, 
en que ha):¡ita mi f<!milia, compuesta de mi esposa, un::¡ 
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pobre anciana y seis inocentes n·iño$, todo entre atrona­
dores gritos de tltttaa y abajo d Perú/. dcstr~zó •nanpa­
ras y vidrios; pretendió escalar los balcones para apó' 
derarse del escudo, signo sagrado de la nacionalidad 
peruana; y viendo que resultaba difícil ó moroso el pr-o­
cedimiento, desprendió el balcón mismo con el. escudo 
q11e en él se contenia; pisoteó y arrastró este último :!"Or 
las calles de Quito, y acabó por lanzarlo en una de las 
quebradas que atraviezan la población, con algazara pro­
pia de las muchedumbres desbordadas y cutre manifes­
taciones de rencor y desprecio por .demás afrentosos· para 
la Rep{¡b]ica vecina. ' . 

¿Cuál, entretanto, era la actitud de la Policía1 .'\ pe­
sar de habérsela enviado anticipadamente y. situado á las 
puertas de la Legación, nada hizo p'or evitar el punible 
atentado: ni cerró las calles adyacentes, co1no me lo pro­
metió V. E. en la <.!ntrevistadel Jueves; niprocuró cortar 
el paso á la multitud atacante, no obstante las manifes­
taciones agresivas con que aquella se acercaba al pr·e­
sunto teatro de sus hazañas; y se limitó .á presenciar b 
agresión y sus incidentes,' perfectamente impasible, cre­
yendo sin duda que la misión del Estado, en caso como 
ése, debería ceñirse á resguardar la vida del suscrito Ple­
nipotenciario y de los suyos, como si esa vida no estY­
viera garantizada, a{m para las personas privadas más 
humildes, en todos los rincones del nwndo civilizatlo; 
como si no fuesen aún m{¡s aprec.iables que esa vida los 
signos palpables de la soberanía y respetabilidad inter­
nacional. de una nación hermana con la cual 'el Ecuador 
est<Í en plena paz; y como si el suscrito no hubiese pre­
ferido mil veces su extinción personal, antes que la ofensa 
oprobiosa perpetrada en la r<.!presetltación visible de la 
Patria á que se gloda de pertenecer y á la que se honra 
en sen .. ·ir. 

Los gritos de alto á los viandantes, el ruido de las 
armas, las voces de mando, las precauciones y garantías, 
quedaron para después: para cuando se había consuma­
do el ultraje y en consecuencia pasado el peligro ¿En 
éste y en aquél, fraterniza la Policía cun el pueblo? 
¿Hubo complicidad ó condescendencia? No me atreveré 
á decirlo, aunque sean bastante reveladoras la impasibi­
lidad, ya anotada, de la fuerza irw1ediatamente respor)­
sable de esos desbordes; la compañía pre~tada á los asal­
tantes por una· banda uniformada del Ejército, que, al 
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toque de ataque;· extremó la ·n-eurótica accimctiviclad de 
la: plebe vil; y la circu~stancia de servir de porta- es tan·· 
d'arte á la manifestación ·un alto empleado público cuyri 
nombre y condiciones no han de· serie á V. E. descorw­
ci-dos. 

Toda· la ·noche del domingo tres, eri.ios alrededores, 
eontinnaro-n el tnn1ulto y los gritos ofensivos al Perú; y 
en la mañana siguiente, ósea en la de ·ayer cuatro, con­
grcgá-ronse ímevamente los ofensore:;; renovaron el ata­
que, !atizando alguÍ1as piedras· más •sobre los altos del 
edifido; persiguieron y maltrataron torpemente á dos de 
J111is servidores,. peruanos, enviados á la oficina del cable, 
y que h-abrían sido victimados, á no refugiarse en el Con­
sulado de Panamá, donde el señor Cónsul y su respeta­
ble esposa les brindamn generoso auxilio; y-cosa in­
creíble-hasta se persiguió y 'trató de victimar al Sccre­
ta:rio· de la Legación Sr. Bresani; que hubo de guarecerse 
en er local de esa Cancillerfa y venir más tarde á esta 
Legación ·resguardado en. persona, por el Sr. General 
Ulpiarw Pácz, ·Intendente de Policía. 

Seguidamente me llegaban noticias oficiales de los 
escándalos cometidos, en la tarde y en la noche del mis· 
mo día, tres, contra el Consulado de la República en 
Gua:yaqun. 

Con ocasión ó pretexto ele una revista de las reser­
vas, el populacho de ese puerto había atacado la oficina 
del Sr. Cónsul Palacio, á piedras y á tiros, poniendo en 
inminente peligro la vida de ese funcionario, r¡ue salvó 
milagrosamente, pues las balas cruzaron las habitaciones 
en ·que se encontraba y en las cuales vive; se arrió el-pa­
bellón y se arrancó de su puesto el escudo, que fueron 
ambos arrastrados y despedazados entre la infernal al· 
garabia de los usuales mueras. al Perú; desprenclíéronse 
las ventanas del hotel en que se halla instalado el Consu­
lado;· se maltrató á varios peruanos; y se asaltó muchos 
de los establecimientos de éstos, algunos de los Cltalcs 
han sido despedazados y no pocos reducidos á cenizas. 

La Polida, lo mismo que en esta Capital, concurrió 
á ese triste espectáculo como indiferente testigo; y no 
debo pasar en silencio el detalle elocuentísimo de que, 
momenti.]S antes de la embestida brutal, se hubiesen pre·· 
sentado ante el Cónsul algunos agentes de la Policía se­
~:reta, para darle aviso de lo que iba á suceder y excitarlo 
a sa.lir en- resguardo de su vida; prueba incontestable .de 
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que los que debieron ser garantes del orden; ni descono­
cieron los móviles y fines del atentado, ni nada pusieron 
de su parte para evitarlo, ni nada quisieron practicar en 
el sentido de reprimirlo. El Sr. Palacio, que ha sopor­
tado los subsecuentes avances de los ag-resores, envalen. 
tonados con la inacción y las· complacencias de las auto-· 
ridades y la Policía; que se ha visto y se ve todavía pri· 
vado 'de toda clase de garantías, partirá hoy ·de Guaya· 
quil con d~stino á su Patria, pues mi Gobierno, en vista 
de las circunstancias, lo ha autorizado para salir. 

No será el suscrito quien, sobre· la base de los he. 
chos relacionados, incida en desahogos impropios de sus 
antecedentes en la misión que desempeña, de la amisto­
sa benevolencia de que en esa misión ha procurado siem­
pre usar, y de la Llignidad correspondiente al elevado ca­
rácter diplomático que inv-iste. ·No niega que se halla 
poseído de una natural indignación, de .profunda amar­
gura y del m~s hondo desencanto, ante las deplorables 
extralimitaciones á que acaba de ·contraer·se, p::~cs acaso 
entre los rcpresentantes,(~el Perú, era por sus viejas afee 
ciones al Ecuador, el que menos lo merecía; pero, inter­
pretando los sentimientos altamente nobles· de su Gobier­

' no, que, á ·pesar de las controversias pendientes, ha ali­
mentado y alimenta las simpatías más sinceras para con 
este país hermano y vecino; confiando en 'la justificación 
y altura de miras del Gobierno de V. E.,· que no tiene 
razones para hacer del Pedt· una triste excepción á sus 
perpetuos propósitos de cordialidad internacional y á sus 
innegables tradiciones de lealtad y de cultura; y compren­
diendo cómo, en las circunstancias presentes, en que am­
bos pueblos se hallan en víspera de ver extirpadas sus 
diferencias por una deci5ión· arbitral en qu.e necesaria­
mente ha de brillar la más acendrada justicia; compren­
diendo, digo, cómo son por todo extremo condenables 
estas desatentadas explosiones que tienden á la ruptura 
de lazos tan antiguos como extrcchos-el infrascrito 
arranca de su espíritu esos negativos sentimientos, y se 
limita á exigir Llel Gobierno ele V. E. la justa~ inevitable 
reparación de los inmerecidos atropellos perpetrados, tan 
graves en si y tan expuestos, en la actual excitabilidad 
que parece dominar al Ecuador, y que puede natural­
mente despertar en el Perú al saber los deplorables he­
chos anteriores, á traer para estas dos naciones hermanas 
el más censurable y doloroso de los conflictos. 
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Exijo, pues, esa reparación; y cumpliendo órdenes 
expresas de mi Gobierno, que ha pliesto especial cuida­
do én no proponer nada que resulte reñido con uná ri­
gorosa justicia, ni nada que pueda ser tachado de humi­
llantP. para el pueblo y Gobierno del Ecuador, concreto 
mi demantla en los seis puntos que siguen: 

¡? Reprobación de los hechos apuntados, que ha 
de dignarse V. E. hacer en nombre y represent<J.CÍÓn de 
su Gobierno. 

2° Resolución de que.no han de repetirse las mani­
festaciones hostiles al Perú, ni los atropellos y atentados 
cometidos en la persona y los bienes de mis conciuda­
danos, que, como cualesquiera extranjeros vecinos del 
Ecuador, tienen derecho perfecto á cuantas garantías 
ofrendan á sus hu~spedes todos los pueblos cultos. 

J? Destitución de los Jefes superiores de Policía 
de Quito y Guayaquil, con cuya cotnplicidad 6 toleran­
cia se han consumado esos delitos. 

4" Destitución de los Jefes que acttJa]mente man­
dan los cuerpos á que pertenecen las bandas que acompa­
ñaron y presidieron las manifestaciones en que se con-

• cluyó por dichos atentados. ·: 
5~ Enjuiciamiento y consiguiente castigo de' cuan­

tos aparezcan como promotores y responsables en cual­
quier grado de estos escándalos; y 

6~ Indemnizaci<Ín pronta de los daños y pe1juícios 
causados en las propiedades de los [JeTuanos residentes 
en GuayaquiL 

Aprovecho la oportunidad para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi alta y distinguida consideración. 

Al Excmo. Señor Dr. Frncísco X. Aguírre Jado, 
Ministro de Relaciones Exteriores.- -Presente. 
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Legación del Perú en el Ecuador.-Quito, á 8 de 
.Abril de rgw. 

Señor Ministro: 

Ha ele dignarse V. E. devolverme, 'pbr unos pocos 
•momentos, mi nota del6 Jel actllal, relativa á los deplo­
·rables sucesos ocurridos, el domingo J, en Quito y Gua­
yaquil; porque necesito rectificar en ella un error proce­
dente de la defectuosa trasmisión cablegráfica de las ins­
trucciones que de mi Gobierno recibí. 

Hoy mismo tendrá V. E. en sus manos la nota rec­
c-tificacla; y, entretanto, aprovecho la oportunidad para 
reiterar á V. E. las segLu·idades de mi alta y distinguida 
consideración. 

G. LEGUÍA y IVIARTÍNEZ. 

Al Excmo. Señor Dr. Francisco X. Aguirre Jado, 
Ministro de Relaciones f!:xteriores.-Presente. 

Legación del Pert'r en el E-~<L1doi·.-Quito, á 9 de 
.Abril de 19!0. 

Señor Ministro: 

Posteriormente á la reclamación que, pOI' el digno 
intermedio rle V. E.. he entablado ante su Gobierno, 
con motivo ele los <.ieplorables sucesos ocurridos, en Qui 
to y Guayaquil, el domingo 3 del actual, ha recibido el 
mío clet::~lles, por cierto deplorables, de los atropellos 
perpdraclos, en el último lugar cit'ldo, contra las perso­
nas y propiedades de los cindadar10; peruanos t¡ue resi­
den en él; así como la noticia de haberse allí asaltado al 
vapor mercante peruano flua!ta.~'"• que por tal motivo 
se vió obligado á salir, sin haber efectuado las opera­
ciones que esperaba realizar en el nombmclo puerto. 

En consecuencia, he recibido instrucciones de am­
pliar mi reclamación del 6, con la exigencia, á todas luces 

·fundada, é ineludible ante la alta justificación que carac­
teriza al Gobierno de V. E., de que. la Compañía Perua­
-<~la de Vapores, á la cual pertenece el Hual!ag,¡,, sea in-
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demnizada de los daños y pérdidas que le han sobreve-­
nido por efecto de la inexplicable y audaz hostilidad de 
que se le ha hecho víctima; sin perjuicio de que se inicie 
la investigación que correspondt', para el condigno cas­
tigo de quienes resultaren ser promotores y rcspons:1hles 
del escandaloso atentado. 

Rogando á V. E. que se digne tener esta nueva re­
clah1ación como complemento de la general ya entabla­
da por esta Legación, aprovecha el suscrito la nueva· 
oportunidad que aquélla le ofrece para reiterar á V. E .. 
las protest:1s ele su alta estima y distinguida consideración. 

G .. ! .E<3UÍA y lVIAR'l'ÍNEZ. 

Al Excmo. Sr. Dr. F. H. Aguirre Jaclo, Ministro de· 
Relaciones Exteriores. -Prese'nte. 

N? 16.-República del Ecuador.-Ministerio de· 
Relaciones Exteriores.-Quito, á 18 de Abril de 19 ro. 

Excelentísimo Señor: 

De propósito he retardado la contestación á su esti~ 
mable oficio de 6 del presente, en espera de que V. E.,. 
como tuvo la bondad de decírmelo verbalmente, recibiría 
instrucciones de su Gobierno para un arreglo decoroso 
sobre los últimos deplorables acontecimientos de Quito; 
Güayaquil, Lin1a y Callao. Lamento, pues, el verme 
obligado á contestar el referido oficio; porque las· recrt­
mimiciones, ciertamente; no son el mejor camino para· 
llegar ,í. la concordia que siempre he~ querido mantener 
mi Gobierno. El cumplimiento de mi deber, Excmo; 
Sr., me pone en el caso ineludible de colocar la verdad 
en su puesto; y anticipadamente suplico á V. E., que se 
sirva disculparMe, si contradigo algunas ·de sus afirma­
cione~, originadas, sin duda, por falsos informes recibidos 
en· la Legación Peruana. 

Er Señor Ministro es testigo de la reprobación ge­
neral, recaída· sqbre las manifestaciones populares á que· 
se refiere Iá nota que .contesto: ini Gobierno y toda la 
·sociedad culta )' sensata del país, las han condenado. 
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:inex<Jrablemente, y apresurádose á manifestarlo á V. E., 
en la forma más cortés y dig-na. Por desgracia, en to­
dos los países tlel mundo, el patriotismo popular tiene 
arranques tle irreflexivo entusiasmo que arrastran á las 
·masas á hechos censurables; pero, gobiernos como el 
mío, ni impulsan ni aprueban esta clase de manífestacío­

-IWS, y toda sociedad cult¡;, se declara abiertamente con­
tra ellas, como ha sucedido en el Ecuador. Por otra 
parte, rne permitirá el Sr. Ministro a,;everar que los he­

·chos narrados en la nota del 6 tle este mes, no son exac­
·tos en todas sus partes, ni revisten toda la gravedad que 
los inlimnes recibidos por V. E., han r¡uerido darks. 

El Pueblo ecuatoriano no ha profesado jamás al 
.Perú ese odio maní!lesto de que V. E se sirve hablar; 
todo lo contrarío, los sentimientos de acendrado ame­
ricanismo y fraternidad han prevalt:ddo en toda ocasión 
-en nuestra República; y si el litigio sobre límites ha 
exaltado de vez en cuando el ánimo de los ecuatorianos, 
-no- puede deducirse de ello que: aborrezcamos á una N a­
·CÍÓn con la que el Ecu~dor ha "xtremado sus considera­
ciones y los medios de coi1servar una amistad franca, leal 
y no interrumpida La historia de la Diplomacia ecua­
toriana, en sus relaciones con e:l Pení, no es sino una 
serie de condescendencias y esfuerzos tendientes á ci­
mentar la paz y la concordia entre los dos pueblos, aun 

·sacrilicando intereses vitales, sólo por espíritu de frater · 
nidad é hidalguía. Para no citar muchos ejemplos, bás­

'.teme recordar á V. E. que el Ecuador pudo recuperar 
·todos sus territorios orientales y fijar su frontera en la lí­
nea marcada por sus incontrovertibles títulos, ,¡n más que 
'lomar parte en la Guerra del Pacífico; participación que 
el Presidente. Sr. General D. Ignacio de Veintemilla re­
husó, Ínspirámlose en los proverbiales sentimientos de 
nobleza y generosidad del pueblo ecuatoriano. InC1til es 
manifestar qute esa nobleza y esa g-enerosidad, ~í pusíe­
.ron en rdieve el elevado cará<:t.cr de nnestra Nación, de­

jaron en pié nuestro pleito ~ecular, con todos sus azares 
y conting-encias, y ante las prNensi<>nes siempre crecien-

--tes de nuestros vecinos. De ningtma manera ha sido 
correspondido nuestro hidalgo comportamiento, Excmo. 
Sr.; tanto que ahora mismo, el Perú ha llegado al extre­
-mo de querer reducir al Ecuador, á .una como "Suiza 
Sudamericana",. según las reveladoras expresiones del 

:Sr. Pérez Caballero, ex-Ministro de Estado espail.ol, di-
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rlgidas á nuystro Representante en Madrid. No, no· 
existe aquí t¡¡l odio.;il Perú, Excmo. Sr.; y las manifes· 
taciones ele 3 del actual, no deben tomarse· sino ccirrio 
brote irreflexivo é incontenible, del patriotismo de las 
masas populares, exasperado· por las últimas excesivas 
pretensio~es peruanas sobre' nuestro territorio. 

La Policía cumplió su deber, Excmo. Sr.; pero fué 
arrollada por la ,muchedumbre, á la que no consiguieron 
dispersar sino las fuerzas ele línea, que acudieron al lugar 
de la manifestación. Ninguna persona de viso, ningún 
empleado. público,, se hallaba entre los manifestantes; y 
de ninguna manera es exactÓ el informe que ha r'ecíbido: 
V. E. acerca de .que un. "alto funcioilado" servía de por· 
ta-estandarte á la multitud. Tampoco es exacto el dato· 
relativo á que tina banda militar, aconlpaüara á los n1ani· 
festantes; porqt1e esa banda, Sr. Ministro, venía de la 
Alameda, y no hizo sin()· pasar. sin deteners.e, por delante 
de la Legación Peruana;· en momentos del deplorable· 
acontecimiento. El Ejército ecuatoriano ·está muy por· 
encima de esta clase de manifestaciones: su valor, instrUC· 
ción y disciplina lo pon en á cubierto aun de la sos pe· 
cha ele que participara, ni un instante, de aquel irreflexivo• 
y desbordado entusiasmo popular. , 

No es creíble, Excmo. Sr., que los manifestantes,. 
hubieran llevado su ex<tltaci()n hasta pretender z¡icfimar 
al Sr; Hresani, Secretario ele la Legación, y aün á dos 
inofensivos siryientes de V. E.: estos, informes, á todo-s. 
luces, .son exageradísimos; ·porque el pueblo ecuatoriano 
-noble, civilizado y generoso~no es cápaz de asesina~ 
á nadie; ni en sus momentos de may<;¡r exasperación. 
Conl'q ci,llll'ldano y como Canciller del Ecuador, cútü!Jle-· 
me r.eclialar absolutamente esté ·c:ügo, que no está apo­
yado por, ningún detalle, por nii1guna prueba, y que juz­
go n<;tcido únicamente de. datos exagerados, proporcio. 
na dos ,á V .. E. en ll)s pri merusmpl\1entos de'·alarma. 

,;Err GuayaqC~il circuló la noliCiá de que· el Ministro: 
cuatoriano en Lima, y varios de n~1estr6s coni patriotas,,. 
habían sido ultrajados, heridos, y atin muertos por el pue. 
bloJimepo. Era inverosímil, desde luego, dicha noticia;. 
pero, las ·muhituues, .Excmo. Sr., no' rellex.ionan tii pesan 
la'vérosiinilitud de lus hechos; ~la eXasperación de las 
m¡¡sas llegó á 'su colmo, 'sin que ni lás.·autoridades ni la· 
cu:lt<~; soci,edad guayac¡uilei'ia hubieran podido impedir e\. 
desbmdamiento popular. · Mas,: debo- dej,ar constancia. 
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de que el Sr. Cónsul Palacio-,-cuya labor ha sido elite~ 
ra.mente contraria á la armonia de las dos Repúbl'icas~ 
ha exagerado ·sobremodo los hechos, recargando s·ombras 
sobre los deplorables sucesos de Guayaquil. Ese púe­
blo valeroso y patriota, si manifestó ruidosamente su in­
dignación.contra atentados· que tt_nfa por verdaderos,. 
no llegó jamás á la amenaza contra la vida del Sr. Cón­
sul ni de ningún otro p.eruauo: no·hubo, pties, "balas que 
cruzaron las habitaciones en· .que e\.Sr. Palacio se en· 
contraba, ni actos milagrosos que le salnron la vida", ni 
nada de lo que creyó ver, sin duda, en un momento de 
pánico. La sociedad guayaquileña, como la de Quito, 
ha. condenado los desgraciados acontecimientos de que 
estoy hablando; y consta que las autoridades hicieron to­
do lo que estuvo á su .alcance para impedir que tales. su­
cesos se realizaran. Y la prueba de este esfuerzo está 
en que el vapor ''Hual!aga" no sufrió ataque alguno;. 
de manera que, si "no efectuó las operaciones que espe­
raba realizar· en nuestro puerto", habrá sido porque. así-
lo creyó prudente. . 

Mi Gob_ierno, E"cmo. Señor,. cumplidor .exacto de 
sus deberes de justicia, no ha esperado las reclamacio­
nes de V. E. para ordenar el enjuiciamiento criminal de 
los instigadorcs y autores de los sucesos que lamenta· 
mas; y tengo la honra de anunciar al Sr. Ministro, que 
esos procesos, iniciados á raíz de los acotitccimientos, se 
hallan ya muy avanzados. Asimismo, .espontáneamente 
y en el acto, mi Gobierno nombró tasaLlores· de los.per­
juicios que hubieren sqfrido los cit1dadanos peruanos en 
Guayaquil, y orden<Í que se les itdemnizira de toda 
pérdida. · · 

De lo expuesto se deduce que la rcclainación que 
ha presentado V. E. no tiene ya razón de ser; y menos, 
si nos tija1ilos .en las represalias tomadas en el Perú, no· 
sólo cot1 tolerancia, sino con aprobación ma.nifiest~ de.la 
avtoridau pública. El cable nos ha estauo comuniccindo, 
día por día, hora por h?ra, los atentados del pueblo de 
Lima, del Callao y de otras ciudad,.;s peruan'as; atenta• 
dos que, poi .. su excesiva g·ravedacl y trasceiulencia, de 
jan muy atrás las manifestaciones de Quito y Guayaquil. 
No sólo ha sido atacada la. Legación ecuatoriana, en. 
días consecutivos, . por·· muchedumbres desbordadas; no. 
sólo han sido ultrajados el Escudo y Pabeil6i:J. de• nuestra 
República, en todas ·partes; no sólo se ha llev3.do la hos-
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.tilidad i límites increíbles, sin perdonar la persona de 
Jos ecuatorianos; sino que se han cometido hechos que 
no se compadecen cotl la cultura del pueblo peruand, 
como el incendio y destrucción de los archivos.del Con­
sulado ecuatoriano en e! Callao. Este atentado es irre 
parable, Exmo .. Selior·; porque ·esos docLJmentos públicos 
reducidos á cenizas, no pu<;den reproducirse ni l,)agarse 
con ning-una indemnización. Y mientras en el EcuadGr 
se ha restablecido la tranquilidad, de modo que los pe· 
ru~nos gozan de amplias y perfectas garantías·, continúan 
la· agitación y las hostilidades aun en la misma Capital 
del Perú. V cuando-hnerenidad y la calma se dejan ver 
en.Jos círculos dirigentes d<; la opinión peruana, no fal­
ta quien n'vele el deseo de extremar la tirantez ·y provo­
car nuevos. conflictos, aun por medíos indecorosos, como 
el de falsificar comunicaciones cablegráficas por deti:Jás 
alarmadoras. Mientras Ja·l'rensa del Ecuador procura 
encauzar la' opinión; señalándole ·rumbos de patriotismo 
sensato y sereno, la Prensa P<;ruari<i pide, exi¡;e, popu-­
lariza la g·uerra. Mientras tnd;,s las autoridades ecuatiY­
rianas reprueban y reprimen las manifestaciones hostiles 
al Perú, el cabl" nos dice ll!.ue en· la misma ciudad de 
Lima, elevados funcionarios públicos han dirigi<lo la pa­
labra al pueblo amotinado, aprobando expresamente su 
actitud hostil. 

Compárese con serenidad lo que ha pasado en el 
Ecuador, con lo que está pasandO" toclavía en d Perú, y 
se verá claramente que la reclamación de V. E. no des­
cansa sobre ningún fundamento de justicia intenracíonal. 

No es menester que cite aquí doctrinas jurídicas so­
bre el asunto que discutimos; ya que· es principio incon­
cuso que un pueblo que cjer·ce represali<Js, pierde todo 
derecho de hacer reclamaciones; y mucho más, si esas 
represalias han sido autoritadas ó aprobadas por los en­
cargados del Poder Público. Personalmente co·noce'dor 
de la alta ilustración y sentimientos justicieros de V. E., 
juzgo innecesario entrar y: detenerme en disquisiciolies 
sobre esta materia; y al.>rigo la esperanza de. qLie el Sr. 
Ministro cbnl'cndrá en la exactitud de mis· observa­
.ciones 

En consecne.ncia, y concretándome á las seis con­
clusiones del estimable oficio de V. E., .tengo la honra de 
afirmar que casi todas .las había cumplido mi Gobierno, 
por espfritu de equidad y conforme á las nobles tradicio-
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üE's del pu\!ulo ecuatoriami, mucho antes de que el seüor 
Ministro presetita·se las reclamaciones en cuestión. ··En 
efecto, había reprobaclo de la manna m{rs .;rret·gica y ex­
presa, los sucesos deplorables que motivan esta contra·· 
versia: la alocuciótl del Jefe del Estado al ptwblo guaya­
quileño, nian~f,,st"6 á las cbni.s el vt:rdaclcro espíritu de 
"íni Gobit:fl¡'o, á la vez que puso término á la exaltación 
popular en dicho puerto. Había orclenado el enjuici¡¡ 
111icnto y coílslguiente castigo ele todos los prorl\otores y 
responsables d~ aqliellos h'echos; ltabb clecrdarlo la in­
demlliza<.:ión, previo avai"Ud, de los perj11icios que en sus 
propiedades hubie-ren sufrido los ciudarlrtnos perua-nos;. y 
había prohibido toda manifestación contt·¿¡ el Perú, 'y" dic­
tado las medidas nlá·s eltca'ces para c¡ue no se repitieran 
los acontecimi·cntos que lanwntamos. l'v\i Gobierno, 
Excmo. Sr., no podía •'sper<Ir _que V. E. reclariJase, ·para 
cumplir bs exigencias de la cquidarl, y .-le su constante 
~nhelo de rcmovtcr t<ida e las<' de obstáculos á la concor­
dia y fraternidad con las naciones v~cina,, en especiaL 

En cua11to (¡ la üestitnció.t de los Jc-!~:s Superiores 
d" Policía de Guay~q<Jil_ y Quit.n, si"~:to manifestar á 
V. E. c¡ue, aun en el r.aso de que persistier" fJ derecho á 
h recl:un.\ción, no podría mi Gobienw acceder á ella, por 
la sencilla ra?.f111 d~.; que no los juzga culpables. Casi 
sicm¡1rc es impot~.;nt.e la Polida, <\llrl en los pafses más 
adelantados del mundo, para cunt.,ner _:í las multitucle~ 
que se desbordan; y no por ello son tenidos como delin­
cuentes \o; Jefes de los guardianes dd orden público. La 
l'olicfa de (!uito y Guayayuil cnmplió r.n deber, Excmo. 
Sr.; y sus J des snpet·iorcs no merecr·n castig-o sólo po·r 
habet· resultado estt"t·iles sus esttierw;. Para comprobar 
más tod~vía la corrección de los actos de mi Gobierno en 
esta desgraciada emergenciH, recordare que, por- oficio de 
4 del presente, mandó el-señor· M inistro·<le lo Interior, 
de una· manera espontáiJea, la inmediata destitución del 
Jefe de Poi ida ilú" custodiaba la Legación peruana; d 
que se dejó arroll<rr por la multitud, por'-lue no procediÓ" 
con la debi•la previsión en el cumplimiento de las órde.· 
nes r¡<te había recibido de sus supáiores, 

Tampoco podría acceder á hl destitución de los Je­
fes, militares del 1-lcttallrín á que pertenece la banda qlie· 
pasó por la Legacióti peruaiJá, cwanclo se realizaba 'la 
manife~tac!ón <íne "discutirtws; porque esta solicitr.;d · de 
V. E. estriba en itiformes erróneos ó apasio·nados, recibi-'" 
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dós en los primeros mom•,ntos. Como ya he tenido la 
lninra d,~ deci• lo. e·<a banda nu es.tuvo con dicho, man:­
!e~tantes, no fué pro¡Jorcionada al ef,cto; sino '1'"'· ~a­
~tral y desg1·:¡ciadawcnlr:; pasó por -la Lt~g-aci6n, ~~uJ.tldo 
esa mnltitud sL: hallab;; delante ·Je ella.- La banda ni si 
quiera se detuvo: siglliÓ de frr,nte, al man-do dr"l UGci.<l 
fespf"ctivP, sin to.tnar ptlrtc alguna en la manife.~:tación 
hostil. Y, aunc¡ne así no hu hiera sido, el únic,, r<d¡n:,:,, 
sería el Ofici;,\, qu•., no sus Jef~s .. complet;unent..o ajenos 
á CtJ<dquiro•· quebr;¡ntamiento efe: la disciplina, y á la;; .-,-,;,, 
rfif~sta~ioll•: . .; del [lllebto éli110tinado. 

En estos término;; clejo contestado d apreciable ofi. 
cio de V. K, f"chado "n 6 del m~s aetual, lo mismo que 
la amplie1ción contenida en oficio dd dia· 9; y a[Jroveclw 
esta o¡>ort11nidac\ petra nciter;Ir, á V. Ji. bs protestas :le 
mi más alta estima y rlistingui·.la co:1sideración. 

Al F.xcmo. Sti\or Dr. D. Germán L"g"í.' y 1\i[;¡rtÍ· 
nez, Enviado Extr:wrclittario y Ministro Plenipo.tcnci<~rio 
del Perú.- Ciurbd. 

Le¡;-<tciún del Pr·;rÍl eu el Ecnador. --Q11ito, á lG rle 
M(l.yo Ll(c 1910. 

Señor Ministro: 

No me ha ~ido po-sible conlcslar, tan pmnlo como 
hubiera uese<Jc\o, la nota de V. F). N°. 16, correspon· 
<lient" al 18 de. A hril último, tanto porqnc tnve r¡n<" 
enviarle en Cl)pia á uli · Gubieruo, en rlenwnLla ele ins·· 
b'ucciotws que de pronto hiw imposihl<'s 1~< errónea 
frasmisián cablegráfica de la nota en referencia; cuan: 
to porque, seg·ún le consta á esa Cancillería, <licha,; 
iilstrncciones hubicTon <le aplazarse ant~ las gestiones 
que el JCxcmo. Plt:nipotenciario· <le'l Ecuador en Lim;J, 
cúmpliendo sin clll(h órdenes <le su Gobierno, Cl'l"YcJ 
c<invenieute ini.:iar ante la Cancillería del Perú, para 
término decoroso tle lus ú11.imos lame.utal\les inciden­
te~; ·g-estiones resu~ltas en fónnulas que mi Gobierno, 
eón gran sentirn.iento ,;u yo, no ha· podido aceptar, por 
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no ser cnmpatibler,; con la honra y dignidad de 1a Na· 
ción cuyos intereses vigila y cuyos (1erecho~ y -prcrrn· 
gati va~ defiende. 

H~>y, debidamente in,;truido,_ me apresuro á cnvi~r 
á V, ]<<- la pre,(•nte respuesta, . 

~n verdad que, como V. E. bien dice, la;; recri· 
minaciones no son el mejor· camino para llt>g<tr á la 
conc.onlia á que siempre aspiraron nuestros gobiernos. 
Por eso mismo, 1le1Jo, en nombre del mío, extrañar el 
sentido de la comunicaci6n IJUC cont~~to, la cual, en 
ve% de reconocer la procc.dencia y e~tima r la mo(l~ra· 
ción de las reparaciones demandadas, y rl~ferir noble· 
mente ;i ellas-entra en una serie de <tfirmacinnes y 
cargos, tan extraños {L la írtc1ol(' del l>llnlo planteado 
en mi 110ta del 6 rie Auril, como o¡!llc~tos á la furm<t 
amisto;;a con que a(¡uél, por su evidente jn~ticb, pudo 
y debió ~e1· tratado y re~uelto. 

Asienta V. E. que la histuria de la diplomacia 
ecnatoriana, en sus relaüiones con el Perú, es una sn, 
ce~i6n de condcscenckncias v esfnerzos, leni1e.ntes, aún 
saniJlcando inten;ses vital~s, á cimentar la paz )' ]a 
concurrli<t entre los dos pneblos; y llega V. 1!;. al ex· 
Ül'mo de recorcbr que el Ecnador, fÜn más que tomar 
parte en Ll g·uerra del Pacífico, purln recuperar tndoil 
sns territorios <)rientales y fijar ~u [rontera en la línea 
m<:~rcada por su¡; titulos. 

Rvspecto á lo primero, permítame V. E. retorc;er' 
la as.:ver<tción. y decir r¡ue esa serie de condesccn<len· 
cias, di(·igiclas á promover la cortcor-clia y mantener la 
paz crrtr<, el pnehlo del rerú y el de V. K, e~ mérito 
ql1\o sicm1H'e correspolldió, ante tutlo, á la Nación que 
rcpre~;cnto; pues, t:olocalla ttn tiPmpu en conrlicione~ 
de fuer·1-a, riqueza y sup~rioricla<l, e;¡ p<tces de rlar so· 
lución ventajosa á todas sus difcrenrias internaciona· 
k'· Jamás pen~ú t'll aprovechar 1le aquélla;;, p<tra ex· 
tirpar )a,, prden,;iones de sns vecinos, cualesc¡uiera 
qn~ éstas fuesen, y aún ltnho 'ocasión en qne, ocupan." 
do el territorio ecuatoriano con nwclios y e.lcmento5 
i ncontrastahles, prefirió, <tnie T a a ná rqu1ca :<it.uacióu 
interna ele este país, dejar las cosas en el csta(lo que 
tenían, poniendo en pehgro su rcp<)SO para lo porve· 
nir y sacrificando-pára usar las mismas palabras de 
su Cancillería-iws más ·vitales ~nteresoo. 
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~espccto á 16 segundo, apq.rte dci que, cn1a época 
al,t¡diqa, est;ü>a ei1 anti·guó receso la disctJsión de nues­
tra cuestión rle frontera;;, d Ecuador,. con su peesciu.­
dcncia; no hizo otra cosa qne cuJUplir .con los deberes 
de rig-nrosa neutralidad, qtle la jurisprudencia in ter" 
nacional, en forma ineludible, impone,· para· el estado 
d.e gperr;;., ~t todas las naciones·, por m.á.s. grandes y 
poderosas que se consideren. Si )¡¡ op.ori.nnidad e1" 
C:ue~tión, un<~ vez perdirb, ·es, pám el pueblo y el {To­
bi.eJmo del'Ec·uarlur, un remo,·dimientrr, ello acusaría, 
ft.N· amlio~, principios y ~entinüe.nto~ l]Ue me abstengo. 
de calilicar, en gr<~cia de esa mis1ila p<~z y concordia á 
que es n¡¡t.ural suponer qne aspire el representante cld· 
Perú, á 1<~ par que V. E). 

La N ación y el Gobierno p'eruanos, E);cmo. Señor, 
110 han rlesperdiciaclo or:a~i(m de m,mife,;tar al Ecua· 
dor los móvile>~ ami~tosos: qll.e los g·uian hacia é~b;>. 
Su conlialidad ]¡¡¡ ~ido, en todo tiempo, excesiva. 
Prnébalo ;;n presencia mi:'\ma aJitc, un tribunal arbi­
tral, en pos lle me.rli'ns d"'. solución, .pacJfi,:r)~; y nubles, 
cuya eficncia han pregonado y ú cuyo prestigio ha 
cúiltribnillo siempre. Por 1<> misu~o. ).cótiJO explicar 
que V. K eche en cara al Perú el propó~ito de convertir 
al.Ecnatlor en una Suiza amerkana't ¿Cómo exculpar 
las manif<efJiat:ioncs del 3 ele Ahril, atribuyéndolas á 
uú pahinti:-mo exasperado por las última~- excesivas 
pretensiones peruanas sohre el terrihorio del Ecuador?. 
/;Qué es lo. l)Ue debe eute)Jclcn;e por prchmsione~ ítlti" 
mas? ¿An¡so el Perú ha: ampliad,, ni exager·ado st¡ 
primitiva, demanda? 1.Pm~ ventura esa demanda, des­
de qw~ se entabló en diez de dicicrnbt:e de 1889, no f11~ 
c~m(;Jcida por el pueblo y el G.ohieruo del Ecuador? 
¿C¡¡,he exasperarse porrp1e los interesa(los en un litig-io 
exigeil lo que creen (]e (]erecho y de jn¡.;t.icia, basados 
en sus títulos? Suponiendo ese derecho contestabl~, 
es¡t ]m;ticia imperfecta, e.sus títulos sin valot·, · (.110 es 
cierto que, para calificarlos, hcm.o.s.acudido á un jne%, 
y r]t\e ese jt1ez, imparcial y recto, ha de decicjir sobre 
la ra?.óu qnc á cad.a cual asi~ta? Si el Períl, de pro­
pi<~ voltt,tliad, hubiese resn,elto .d a,::;uuto, raóonal se.rí;; 
es.a exaltación <¡ue V. K se esfuet:óa por disculpar;. 
per<~. si no i:s él quien va :j, resoll'et, si hay <~·lgnieu en­
cargado de la controvei·sia, de (CS.ti.ldiarla .Y de dirimilj­
líJ., i,;Córno aceptar lct mon:t,lid<td de cs,lallidos cott,lO 1m; 
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<t qnc esta .nota se·refiePe? ¿Ni cómo'<lejar pasar., siit 
observación, cargos como el <JUC á mi Patria diri•ge 
~~ .. 

Sw~ede lo. opuesto de lo que V. K afli·ma. La 
arni~tact constante,, la cordialidad ab~otuta de que. el:. 
Perú ha hedto ¡¡;;¡.la púa con el Entadnr, no han sidp: 
correspondidas por .éste. Nadie ]Htcrle neg·ar, y me· 
nos V. E. mismo, á quien im1mlablemente morlífic¡¡n 
los últimos sucesos, que, desd,, hace tie¡upo, ~e han re· 
petidn, con frecuencia des~onsolarlora, toda especie 
de manifestaciones hostiles á llli Patri:1, GüJistitutiva8 
d<'! una verda<1era provocación, y r.¡ue,_ ante la· digna 
indiferencia rnn que füerun contempladas en la Rep~l·' 
blica ofcmlida, h;¡n ido SUI'e~üvamcn\e agT;:tv{mdose, 
basta culmin.u en las violentas ag;resio~cs .. kJs.ultra.·· 
jcs Í1Hlecor·o!los, .bárb;¡ros a\rüpr:llus y delito~. peqJeo, 
trG<los el 3 <le Abril. 

Y la extnwrdinaf·ia imputa!Jilit1Ml de tales hecho; 
acrPce al rec.ordar qtw el I;'en), como nu ptiede V. E. 
nt:g·arlu, s1o manhlVo, en presencia de Pllos, perfectn,: 
mc'nte tranquiltl, :<in cxÍ!!:encia alg·1111a de Stl parte, it.lo. 

justa ni jnsb1, rcspert(J del l<~cnarlor; e~peramlo el 
té1·mino ele 1111 arbitraje que sn ofen,;cH haL>ia ac~eptado~· 
y enca:,ti.llaclo e.n la sencnidad 11t' ~u cnli.ttra, e'nla re:-;­
iJetahilidadllc sn derecho, c'n el cumplimiento estri'do 
ele ]n·q¡¡e él encía y en rcali<lad era su<Jeber. · 

. Por inmotivado é iumerecirlo, el últí.mo e¡,;talh~li:\ 
res.nl\ó irritante y .sang-riento, aun olviü.acla sn int;.el>·., 
sa gra\'eüad: y mal pudiera V. K l>tHlC<ll·lc aCt\l;il 
atcnnación, cu;indo su propi11 (;.obiPrno, laslitu¡;do e;; 
sn orgullo de ,:or-nluctor <le un ¡mchlo civ.iliz<.tdo, en 
en nota <J:lle d l':iLinisterio de lo ltlterior dirigió {~ l~a· 
Iute.udencia de Polida d 4 <le· 1\ bril, y <[tlt! esn C;;~:n· 
cilleda se sirvió tr;tn~cribirmc en l<t uú~ma f.ccha, 
decía., Cúll fra uq tle?,a <;iertamcnte rllCI-i loria,. c{nc. S .. m. 
el Gcueml Pt:esiclente de esta República se h;ül<.~ba;­
profun<lamcnte -i.ndi,g-nado ante le>;; exceso:-\ co1.u.etido;i 
pnr g·cnte expJota-ilol-a del t1atrinLismo ccl\<ttqriano, y 
q1.t·e eso,; excesos. eran cscancla\o¡;os, vergünzosoH ): p.lJ:-, 
nibl<es, le~~onalxllllos m.ás sacrosanlo<; principiQs del: 
derecho internaciulllalpúblico, e:-;tab.an l"CUÍ<1Q~ C0J1;las. · 

míts. d~Cmentalcs 1;~r.glas de la. cortesía i.nho-tnacio,u,al,, y 
presentaban al· E;c.uaüot:, <J. ni e la>~ nacíouc~ el el CqJA"; 
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tiuente, como una agrnpacwn ue semisalvajes. No 
lo digo y<>: lo clíce el Sr. Dr. Octavio Díaz, coleg·a ¡·e:;­
petahh' y meritísimo ele V. E. 

El Gobierno del Ecnadot·, ha reL~onocir!o, pnc"s, la 
cnormic1ad de la;; injurias' inferidas al Perú; así que 
la conviet~i(m con que esa Cancillería pretende des­
virtuar esa enormidad, s<'>lo se explicaría por la cir­
cunstancia de que V, E., en el día de ]m; ~mce~os, no 
se hallase toc1avía presente en Quito, á donde, llama­
do para servir ];a Cartera ele Relaciones Exteriores, 
ilO pudo V. E. llegar sino el 7. 

No son falsas las iilformaciones con que V. E. cree 
opacado el criterio ele esta I,eg·•Lción. Testigo pre­
sencial de los aconlccimientos y objetivo lle los ata­
cantes. puecle, aunque agt·a'Viacla por éstos, certilicar 
toc1as las ocliosas .~ircunstancias ele los primeros y 1á 
evidente responsabilidad ele lm; segunr1o8, sin c¡ne, en 
su dignidad insospechable, haya mene~ ter a pelar ü 
adulteraciones ni encarecimientos. 

:88 más presumi!Jlc que V. E., contra su a1te7.<1 de 
caráci.cr, limpieza ele miras y reconocida rectitud, <'~­
tuviera m~1 instrnício,de las cosas por las interc.r;a­
das relaciones c1P quienes resultan ctilpablcs de los 
he.chos. Y va V. E. i perc1onür que el suscrito, á su 
vez, coloque la verdad en su pueslo, y á rlisculpar 
qne contradiga :;us afirmaciones, ·con iodo el senti­
miento imaginable en persona que, como el Plenipo­
tenciario del Perú,. ~e honra en tributar á V. E. p] 
respeto que se merece por sus revelan tes do bes, y la (0 S­

ti.maciói1 r¡ue natnrnlmente surge de nna simpatía por 
demás sincera. 

Las manifc¡;laciones de 3 del pasarlo no fneron 
brote irreflexivo del patriotismo de las masas. Fw·­
ron ;fetos proyectallos, premeditados, perpetrados con 
la frialdad más punible. Cuatro días antes clPl mee­
ting· de esa fecha, algnno8 amigos míos me· anuncia­
ron-.qne se trataba efe efectuar- nn serio alaqm' i la 
Legación del Pertí. l\Iomcntos antes de éste úl1_imo, 
cuando ya la« turba,; "e habían detenil1o y vocife­
raban en la esc¡uiua donde está situarla esa Lega­
ción, hubo persona que, indig-nada del espedácnlo, 
se retirara hacia la plaza por la calle de la Platería; 
y hubo otra que la detuviera, invitándole á procu­
ra-r que el escudo no se arrancara, ni se. 1.1ltrajara 
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c.se emLlema tle_nuc.stt·a ~ohcrauía, <~omo, desde ·hoi·as 
ante,;, había oído.· tledrlo y aun. visto promoverlo. 
Las can-das de la haj·a Policía, en la mi~ma noche 
del 3, viéndolo el infl'ltscrito, recog-ieron multiltl(l th~ 
~·ir:clra~ rld teatm de lhs sucesos; _\• los ofic·iales rle la 
Justici:J., traídos por d propietat·io Sr. Jos~ Vásco­
ncs, e.xtrajeron días .tlespu~s. algunas canaslaclas de 
hs mism;¡~, del peqneño salún -á que córrespuudc 
d !Jakón ckstruíclo _en que rlesca.nsaba el esctHlo. Y, 
como Pl pavimento de la~- calle;; adyacentes estaba 
ittbdo <e·n la mañana del 4, e.,.; legítimn l"·egunbtr áe 
dúndc s<tlieron esas pictlras, como racionaf concluir 
<Jtte los asaltantes las trajeron consigo, des<le mucho 
~•nt<'s de comenzar la llamatla m~L1lifcstaciún, cosa qne 
StH:cdíó á las i ·c!e b nüche; y qtl<~ las conservaron 
cuidatlm-;arucnte hasta el momento t:n que nsarnn de 
ellas, que fué á las 9 menos cinco. 

Si la Policía, en número su-AcieHte y con su Jefe 
en Quito -que, . debiendo presumir lo que podría pac 
sar, se h<tllaba esa noche au~ente--hnlJiera cerrado 
la~ c;tlle~, ·confonne á la' promesa del antecesol' de 
V. I<). Dr. A¡,;nirrc Jado--cl suscrito se hahría eco-. 
notni~ado un faltamienio tan hiriente; el Perú, ese 
horn,mlo ultraje; y el Ecnatlor, tlna positiva verg·iien­
~a. Pero no se hi%o. Ya, en 1t1i nota anterior, he 
maui fe,..tado cuál fué la conducta de los gnarclianes 
del orden, apostatlo;; á la entrada ele esta casa-Le· 
g:aci(m; y no tengo neccsi<hd de repetirlo. -

Qué decir de Gnayaquil? Allí el Tnt<:ndente ele 
Pulida y el Jefe. t1e %ona, con las fuerzas que <le ello~ 
dependen, concurrieron impasible~ al asalto dd CQ.q· 
K!!laclo, el mismo qne despttés ahanclonaron, indefen· 
"o, <Í. las reiteradas embestirlas de la ciega muche· 
tlum1Jrc. -

El empleado porta<1or de la l)andcra t¡ue g-uw á 
lo,; manifestantes de Qnit.o, fué nada menos qtÍe uno 
de los secretarios de S. E. No conocí<t ni conor.co á 
ese caballero; pt~ro personas. respetalJlcs le vieron y 
me lo h icicron >;aher en seguida. 

La banda que presenció los comienzos de·la manl~ 
fetrlación y aún del ataque, c¡t1e excitó éste con SUH 
<U'J1tonía~. que el susct'ito vió en la acera fronteri?.a, y 
'1ne·no se retiró sino mucho clespués, Hin duda aterra­
cla ante la gravedad de lo que ocurría-no vino de la'• 
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··A·la1heda, como V . . E. dic.c, ni del Te.atr'o Sncl"e, <'.n­
nin otros aseve1'an; sino con h multitud ofcnsor·a, á 
la cual precedía y pncsifl ía públic-amente. Mon\ento~ 
:int'e8, .había estado l'll la plata de Santo Doining·o y 
f'reilte .al Ra neo Pichincha, y tocado los himnos co­
lombiáno \' chileno :in te los- hakones del ciuda<la.no 
Ülner'icano~Sr, ·Hannan,- en ¡;üya casa dHnÍan ~i la ~a­
z(m los Se1'iores Ministros ele Colombia y de Clüle, á 
quienes se oblig-<'> :'t 'al ir, á es;cu,·.hat• esos ltiiliiws y 
.aún á dirig·ir la. palabra;:¡] pu~hln. De allí, por l:l pla­
za clte la Inrlq>tendc·nci:ty la calle dp la l'lateria; pue­
blo y banda se <enc:uninar01\ hacia b Legación cid Pc­
hí. Si c.! pi·irncro llenaba las calles y nhstnda tlel to­
do las·eS<JUinas cii·cllll}'aCCr11es; _\'si la banda venÍa de 
la Alameda, c~to t~s. en ctirección cliamctralmcntc 
olntesta, ¡,cómo es que hubiera pmlitlo ésta última pa' 
sar, y pasar sin detenc.rse·? ¿Por dónde? Es de in­
do vunto inaceptable la suposición de V. E. 

_ Testigo de toda cxcepció'1i, eit la agresióit al Se­
cretal'io de la Legación, Sr. Bresani, <:s el.ya mcn1arln 
Sr. Dr. Agni;·n,·.T:Hlo, pre>lecesor ck V. E.; quien. vién­
dolo próxiri10 á caer en manos <k la chusma, que [i) 
perseguía furiosa, dirig-iémlole iml~r.oroRos insulto~, 
lo oblig·6 á eütrar en la- ckuomitúida casa del 'l'orn, 
donde por eiltonces funcionaba ese Ministerib. 

El C()tisul General de la Hcpúbliea 11.;-g·entina en 
esta capital, Sr. Irenteo de Lima, se hallaba' ele visitG. 
en esta Legaci<)u cüamlo la turba obsccacla comenzó á 
apedrearla en la mañana del+. Ese re.spetahle fun­
cionario; el Jefe Político. eucat·g·ado ele la Goberna­
clúit; S. Jnau Salvatlnt-: del Jefe ele Zona, Sr. Arl' 
dra~e,=e;;tabau también. eti el iüstaüte en que hna 
lllUJer, htvandcra de C:asa se pre;;entó 6. avisar <]lle 
mi mayordomo, A 1 berto So jo, y mi doméstico Mnn· 
tero, ambos 1wrn:úws, en,·iüilos .por el suscrito á 
la oficina flel cahk. eratl"en <;~ijs moménti)S. pet'seg·ui­
dos y lapidatlos por el populacho .. 1:<\ié, <in te e~e aviso, 
cuando el Secretario S1·; .Bi·esimi 'salí() en üits.ca y pro­
tección de los «ervidorP·s aludiilos, para caei', á ;;u vez; 
eú manos de los agresore~, ·que \,\e estac.ioilarou frente 
4 la- ca,;a del Tm'o e u espera de ~n¡iresmHa .·dctima; 
de doi1cle resultó .que el mismo Sr. Intendente ele Poli· 
cía; Genera:! lllpiano Páe~; á quien el St; Ag"uirrc 
Jado.llan1ó por teléfono, Y. CJ,lie prH' felicidad había ya 
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knniu;¡do ele celcbmx i<ll cumpkaiíos en las afueras t1.e 
Quito, "e viese precisado ;í sacarlo de sn refttgio en 1111 

nn coche, traerlo primero ú esta Legación y llevarlo 
por fin ;'¡ ,.;11 domicilio, pa r;t evita de: llllt'\'ilS vocifera­
ciones v faltamicntos. 

CtiaJHln esto último snce.üía, al!2,'uicn entr''·"·ó al Sr. 
General InlctHlétttP un hulctín, q nc éste mostt·ú al Sr. 
Brcsani; boletín salido rk b imprenta del diario 1:'( 
Fcuador. y "ll el cnal va cou fec.ha +. >'e ratilic<1ban 
los falso~ 1_-l\UlOrCS <le lll; alat¡tH> á Ja L,egación ecuato­
riana en I,im<e, de heridas can~adas á la m<edrc dd Sr. 
Plenipotenciario Aguirrc Aparicic>, ele la ,-ictimación 
de éste, v demás embustes encaminados á excitar· de 
nuevo al i)lleblo de Q11ito, y lanz.:trlo segur1<la \'CZ soiJt:e 
el local y el pcnwnal de b Legaciúu del Pert't. 

En esta se halla refugiado el ciudadano peruano 
José A ntnnio I-J:idalgo, á rp!Ícn se agrerliú varia~ veces 
aquel tlía, alt~xtremo de clestn>wrlc rop.:t y sombrero; 
y es notorio que, en la nt>c.ltc del 3 al +, se apedreó 
también la casa ele otro ci.ncla<bnn peruano, ~1 Sr. Ge­
rinel<lo Portal, coil el in lento de. clestrnír nna.Librica 
<le a.gnas gaseosas, <¡nc á la I(;cha ha rr'alizatln, pero 
r¡uc allí hasta entonces sostenía. 

Ducttmentos oficia ks, y a ú11 rlccretos solemnes, 
han ejecutoriado la realiclacltl~ los crínwnes ltorronf-· 
sos come.ti<1os C<lllira los peruanos residcntr~s en Gua­
yaquil, Saqnt~us, tnaltratos, ince11dío~ de ca:-;as !r 
muebles, eml>ar,·acione:;, ~-~tablecirnicntos y mcrca<le. 
rías, Juera dcl'atac¡tll" al con>'ulaclo y al Sr. Cónsul, que 
s<elió seriameitlc l<"sioua<lo por Lts peclt-allas, y dd aja­
miento de nuestra üar1<lera )' cscttdo-sou co~as evirlen­
tes, irrefutables, qne han lev;wtadu en el Continente 
cbmor general ele espanto. es:tnlt"íexa y reprobación . 

.hil vapor !lua!!a¡¿<l-, contra lo que V.J:!.\. aReg-nra, 
rlejó de practicar sus operaciones ele comercio y tras-· 
porte, nó pot·qne lo Cn'}'era cnnvenienk á .~lis intere­
ses, !inca<los pn~ci~amente e.n lo contrario: sino porqrw 
á ello se vió presionado por virtl1d de la agresión Lle 
que ;{ sn lttrnu ftt<' olJjeto. Halas rlirig·idas «obr.e 
;u¡nel bu<¡uc perttélll<> ltemlicron la madera de stts salo­
nes-su c.apihtn consav<e los proyectil•·;;-; y los mis­
mos perió<licos tle (~u~y<.tquil rdatan ln~ inc:idcntes ele. 
e~a .. jamás in1a~inabl~:--: e1!·1hestida. conlra una nave. ex­
L:lusivamente luc:r_callic y, pnr tant.o, inoú--':nsi\·a~ .así 
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como contra ~11~ pasaj'"1·os y tripnhtción: y lo !tan he­
cho al extremo de aceg·urar que aquélla, para rcspda­
biliclacl y garantía snya, enarboló pabdl<íll norteame­
ricano: vcrsi{Ht, c:-;ht Ílltj111a, qne 110 es cierta, pet·o 
qne ratifica, con la in1.cn,·ión misma de sus inveutnrc~. 
la con,~icción del pelig:ro y de -~11 causa, ~{tlo ;:{ ~us in­
fenlaks 1naquinacinn~:< <1ebicla. 

Li! gencraliclatl r uniformid;ul de tales arratHlllCS 
contra l'l Perú, con Íllénticas 1.enrl<"ncias, pretexto 
igual y nua misma "fcd1a, en torh1 la cxl<'nsión del Le· 
rrit.orio ecuatoriano. üesrle el Carchi hasta el Jul1<>11CS 
y el .Macad, dan ;í. aq11ellos arrauqne,; el odioso relieve 
ele una consig·na, qc1e, porsn¡n1e.sto, supone intelig-encia 
antelatla, o)n Lthnlacióu pn.ovia. Po:;t.criormente á 
mi nota llPl (1 ele alxil, !Je,t.euiclo comunir.acioncs nfi­
'~iales del Sr. Cónsul dcll't>rÚ en lVfachala, Pll c¡nc se 
dt>nuncian atc.ntado,; también cometidos coütril. ese 
funcionado y su oficina. en In 1\lÍsma noche dP! sinies· 
ho 'i· de abi·il, ¡>'>r·nna turl>a armada dt' 1nn1;1ks, re­
vúl v~res, pa lOf', hach<es y picdcas; la erra! destro%ó 
pncrtas, ventanas y celosías, inFacliú la casa consular, 
im;nltó gTo~crameilt<'. á la familia del Cúusnl, aterrada 
con la lrecne.nh· dec'c;uga de tiros sobre los techos v 
las paredes, y :lt1l111c'iú. á gritos ;;u descisión ele ¡¡Jlf. 
111ar al Có11~11l ~-~i'. C-i-arcía-, quien, pal'a poner á sa.lvo 
sn existencia tm·o qtH~ huir, de ll10111Cnto, sin <lirL~c­
ción ni dec;tino. 

Es la e~;]¡¡. (>porinnilla<l rlc demand;¡ r uucvas re· 
paraciones por c·l referido escánd!llo, consistentes 
e.n l.~l inoH~<1iato itt'tíf~i.lnll~:nto y con:sign~ente CLLstigo 
tle. los resptn;,·ahil-oJ ele. los hechos ele 1\"fachal::t, jn?.-ga· 
miPntu y ca,;ligo r¡ue exijo cnn1o ampliación ele 1''" 
ya solicibdos cu mi nota prcct".tlente, y res<~rvámlo­
llle. e u lodo ctso, e 1 clPn'clw r.lc hacp¡· PI! lo sth:e· 
si\'o cu~ntas an1pliaciPucs 111á~ 111c fueren nP.cPsarias, 
á mcditla que vayan lleg·audo {¡ mi llOtic.i<J her.ho~, 
ocurridos en ntro;; lltf;ai·es, tan ininriosos y alar­
mantf's como Jo,; ya cxpnec;to:·:. 

La sinmHanei<hcl y paridad rlc Lodos e:3us hc­
clw:;, ¿pne<le con:;icl<oran;e irrell<~xiva? ¿Ocnrriú, a<~a­
so, que b.s r:d:-Jas uoticia;; de prct"ml i<lus atropellos 
coust1111ados la víspPra t'll la el pita! dd P<;rÍI, llcg:a· 
sen. á la yez, á tod()s los pnnlns ¡>Dhlatlos del terri­
t<Wio CCliatoríann? ;_Unit'.n ]u;; 1.re<smi1.ió? í,Cómn y 
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cn{uu1n fué que P~a trasmisión se bi?.o? Si d telé­
gTido es nna. propic-<1al1 y nn sl'rvicin del Estado, ¡_có­
mo pi)Jlrían explicarse el silencio /¡ la tolerancÍit de 
<~st~, ~iendo nutoria b censura reinan\." <'11 l<t-~ o!ici­
nas del Ra mn, por con~ecncnci<t dcc las facnH:adcs ex­
Lraorclinarias qne d Bjccutivo ejerce. c•m autoriza­
ción ll;g·islativa? 

Lógico es concluir quP no cabe e:xculpaciún posi­
ble' Pll el anh,cedl"llh: invo,·.ado por V.]<)., rerlucicln ::í. 
l:t prnpal<t~.ión ele noticias de '"-esinatos, heridas y 
nltrajPs realizado:-: en Lima. El Gobierno del Ecn~i-­
tlur, que estaba :-;t:gllro (le la inconsistt'l1d::l d~ esa~ itu~ 
poslnras, pnclo y (lehi<"> desmentirlas: si no lo hÍ7.<>, 
snya P.s la rcsponsahilicla<l c¡ue, por ,,u omisión-pues 
tal l~~ ~n sil<"ncio-p:ilpib invÍI'Íta en los atropellos 
reclamados. 

Dien c;;l:í. qn~ las socie<.Ltlks cscugicla>' ele Quito y 
Guayaqnil. C<.mrlencn e,;tos últiml)·,;. y c¡nc. así se h<>.­
yau apn:;;;ur:ido á m;illife~tarlo: ello accr·e<lita qne no 
tiene.n complicidad ant<;rior, ni l:t r<Csponsabili<lad pns­
terinr del encubrimi<~nto; p;•ro esa~ tnanifc~stacione~ 
privacl<Ls (]e la gtonte de pru, en nn pueblo civiliz:uln, 
110 cun~tilttven la ~atisfacción úulca, ni Incno;.:,(~~encial. 
pública, jccc:ic1ica, c¡u¡;, en las relaciones internaciona­
les, son ckhidas ú la dignidad, altc·~a y rcspdahili­
d;ul de los pnehl<'>s libre><. 

Para rcclwxar lüs 'at·g·o;; formulados por e;\ sns­
critn, y negarse á la n·paración detnancl~u1a en Stl cnn­
:;ecucncia, ha1Jl:L V. E. de rf'prc~alias t>jet·cidas ¡><>r el 
p11eblo del Perú. y ;¡vanza li! afirmación de 'JllC la au­
tori,bd pública el<~ ese paí;; le" ha otorgado aproba­
ción m a ni fie:-;ta. 

PtTtkm<: V. ]!). si dig-o qc1<~ tal afirma.<·iún no es 
exacta. 

Las ;:tlltoricla<hc;.; pcrttan;ts 110 han a probado otr:L 
cosa que la protcef<ta quP., en comicio impoucute, Ior­
mnlaron los pue1>los <le Lima y el Callao, :~1 tcener co­
nocimiento ll<c lo ocurrido en esia citHlnd v en la ck 
Guayaqnil. Nadie ptHó<le a"cg-cu·ar, porque faltaría á 
la Yenlad, que dicha>< atttorirla.cJ¡;s ltnbi,•t·an siquiera 
pensado en di~cnlpar las viol<encias ;,;urg·ida;; como ex­
tralimitación de serncjatÜP protc;;ta. E:;as Yiolenc.ias 
se efectttarotl en la .noche del 4. y las palabras á <¡ne 
V- l!). a[Hrlt> se pronirnci;t ron en l~ mañana del mi~\no 
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día, a~í (-_J._tH~ esta~ tienen el car{tcter de previas res­
pedo ele los !techo~ (jtl(' V. Tii. da por sancionados .\' á 
los r¡u<e j:unü.s pncliel'0\1 c~as palabras n:fe¡·irsP.. 1'o­
rla aprobaciún ,~xig·e, en lo aprouado, rcalir.aciún ante­
•:e<lente. 

A diferencia üe los prnclnc:idnb en el .I:<:cnaclor, 
lns estallidos peruanos !nenm irretkxin>s _1" súbitos; 
actoB extrictv., vrn1;u1eratneulc pdn1o:s: uln~decleron 
{L la inclig·uacir'm natural y legítima k-vantada rPpen­
linamelltP. c·n el espü·ittt púl>li.-n por las noticias de: la 
c.onstauaciún d~ inn1e.recid0s injnriíl~ á nue~tra c1igni­
dad '}' soberanía. Esa~ nuticias, llcg-ad<t:;. no sinml­
tánca, sino sucesivalllcule -de Guayar¡uil pl'imero y 
<le Qnílo rlc·spn<'s-Pxcitaron, rcs\-'cdi1·a y l'ropon~io­
nalnwntc á sn g-ravedad, los sentimientos de pttuclo­
nor y de altil'c:or. que, l'<lcionalmeute ¡>Ciseen, k:; ¡me­
i>lo~ rlcl Perú; y eso,; puc:ohlos estallaron, {t su veh, en 
maniiest<lciones semejante~ [Lb~ ofensas que habían 
recibido sin causn, sin jn~ticia ni precerlc>nte. 

l)ero nn cnbe. entre ttno~ ~' otros hechos, la COlll­

paración que V. E-. <establece {>ara deducir !lila mayor 
g-ra""'l;ul en los dcll'erú. 
- J:<;n c>'e país no ,;;e ha mallratauo personalm.,ntc á 
ec.natoriano alguno, comu, dcBcartando invenciones 
sin scrie<larl y exag-eraciones pueriles, pueden alPsli­
g:ua rlo todos las cunnacionalcs ele V. E. llegados en 
lns ¡><t:;ados días; ni nadi(c ha hecho nso de arma>; de 
fneg-n; ni los má;; cxal (a el os se atre1•ieron á tocar {t los 
1\'Ppt·cscnlante,; <liplomático _\'consular rlel Ecr1ador. á 
diferencia rL- lo sncediclo con t·l Sr. C6nsul Palacio, 
<¡nien. repito, llei'Ó á stt Patria la lnwlla <le las lesiones 
que le oc.a~ionaron las pt'<lrada~ del populacho de 
Gttayaqnil. 

l\1uclws cittcladanos rle e~te país permanecen eu el 
P.,=o.rú, y t~llu~ pueflen tc~tilicar ~i gozan, ó nn! de ga­
rantia~; tnic-ntras ac;'t es visible que los peruanos care­
ce.n ele esta;; ítllima;;, c<>nl'erti<los en b-!anc.n r1<e tor.la~ 
las hostilicladPs y prcvc'ncioucs, a.l extremo d,~ ser con­
siderad<•s y apresaclPs como <'-'S pías; y la nr.aclos ele los 
pne:-;los llm' i'atisfactorianwnte :-;irvelt, t·omo ha pao.a­
rlo l'll L"l telégrafo y en la factoría y rlepcnckncias llel 
fcrrocanil. No ltc1<:cc ci neo <lía,; qtw, en el ptterlo tan­
tas vc.:cs citado, c;c cchú á r<Hlar la horriule espr~cic de 
que los rkp<;¡,~itos rle ;rgtta polabJ" habían sido euvetw-
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nadu~, y ljll~ lu~ anturcs de es(:. c.riuwu de: ksa httll~<tni­
dad eraH Jos ¡lcl'llanos-con 1a 11lira sinit:~~ira de: pr<Yvü~ 
.cat· l'Xpl•>~iones mtt·vas y soli,·iantar h ferocirlo1<l rk 
las h1rbas c•>utra <:sos hné~pcrlt"~ Ut!l ÍlHldc¡tsns comt> 
i fl¡)r~nsi ,.·os. 

PuP•h·n la~ noticias del Ji)cnaclor, ]'lli>licarlas <:n 
el Perú, halwr sido aht1ltarl:l~; pero, en d futH1n, eH­
cerraron llt:cltus po~~,ili,~os, ofcn~a:-.~ n~alc~. Cll.'\·'<t rc~p(:l'· 
cnsión hubo ele pr<llhtci¡- ,-,·lm·c·iun~., uh:n·.:idas. A•¡uí, 
por pt·npia confesión de V. Ji;., se irkarou noticiac; del 
P~rú. a b.-:.nlnLulH'11Ü::' falsa:~, L·on a v il~:-:.o::, flne.s . 

.811 fi11. ~i en el l'crlt al~·nua l'racci.)tl ,le] ¡>llc.bln 
-no la tnas·or·fa ni <?l (;oUicrno- hnb!a de guerra, 
ello es mera reficxióll rle la .vintleucia y tcuacitlad cnn 
(!He el pue.hlo cctt(ltoriano. toLlu. Ííl\'lH'i..L. ~~~.t-.' 111edin ~~nn­
cleJlahle y c-xt remo, en e; u,, pr.cn:nciom·.<. ,·out ¡·¡e d l'e­
rú. Los ml:-:;u1os cnerp():--; ya :lcnari~:"Ltrln~_:, de. L.t~:. rr:.SL'r­
va><, al p;H;ar (pnr'"' cuotirliauanwntc pa,;rn) freilt-:: {¡ 

esta r.f~gación, ~nclcn con fn:-ctu.=ncia vlvar ~t l:t ~~·t[('­
rra; y la pren:<a, mny C>J>ccialmcilÍo" la ele Quite •. fll la 
página pri111C1';J (1t-: su~ h'_>.Jas diarias. jnscrta, ('JJ ;:!.Tl!L'­
so~ caracteres, atllCllaL:aclurc\.s rllsy\\tlt.lva~. 

El par;tlc\o anterior, q Llé meo he Yi . .;to e-n la nccc­
sirbtl ele hacer {L mi l'l'l, C'.'-> p•ll" clt:111:i,; C:l0ctW11lc; '11" 
cot1sect1encia:~, ineludibles. _N,) ~~s accpLthle el ¡-a~._·.io 
cinio t¡ne, ,.ll conlcmplar lo~ sncr:"o;; ~oi>rcvenid'-'" <~ll 
el Per(t, conc\n_ve p<>r a!irmar la pérdida, p;,ra ''".te, 
dd deré•cl!o el<". procttr;ll· la rq)<traciúu <¡tw '~" e:l lH"c­
sent(_• caso es 0xequlblt>. ~.::~i ln vrovocacj(ln partjó (1(~1 
Ti)c.nador y ~i esa pro,·oc1ciúll €S Pvid~..·nte, kt ohlt~.~,-a­
cióu pri tnaria ("((-~ u u a .s;;L li~;facclr'nl cond lg·n~ !{ril vi tan 
sobre aquel pab, así como Lt. prcJa,-iún "" t·ecbJII;trb 
y oulcner\a. C<ll"l"<~.SJ>f>llclC:Il all'c·rÚ. 

i.Pueclc el P~r(¡ kthcr c~cional111C.f1tc pc:1·dido lal 
den~cho por cunsectH~ncja <1~ nnCt retor:-:ión postc.rior? 
Con la mi~tna 1ógic~t, el Ciubicrnn (lv V. 1-~. estaría c:n 
llll<t mavor Jlec·p_.;idatl r]., d•·.~;¡nbwizar );¡ rlemaml<t rk 
repara¿ión que el ;;elíor Repreecnlanl:t:: ckl Ecllall>Jr l1a 
entablado en Limct, ya 'ltte, c·n malc,·i;t eh: tieU1p<J, de·. 
onl.cn, ele priorillacl <·n las ofensas, e,, <:1 :B\cuad.>r, 
quien, á tudas ln,-,,~;, se ll<~l'a la. triste primacía. 

S<en><ihk e,; qnc. el <~obie.nw de V. E. cl<:scollu%ca 
a•1ue.l dcr,ec.h<l é im'<.Jqtto:·, p<tr::t h:cc.e.du: !.1 ¡·x¡w<lici<'lll 
de mcdidm, unilaterales. clir.ie;idas á ];¡ . impt oln.:ióu 
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c1e los rlclitos con~tlmaclos v {t la im1~mnización de los 
daños inferi(los; medirlas d.e administr;:¡ción interna, 
en c¡ue inman parte ag·entes cxch1sivos de la parte 
responsable, ';Íll intervención algttna rlel ofcm1i<1o, eH­
yo dcr~clw, en las consi¡;uient<es actuaciones, no está 
así debidauwnte representadó, ni ~n consecuencia ga­
rantirlu en suli.ciente forma. 

l'or totlo lo auteriorillcnt<c' exptwsto, }' cttmplien­
<lu órdenes t¡,nninanlcs <le mi (~obic.nw: 

1\' Tnsisto en ];¡ justa demanda que tengo iutct·­
pucsta en mis notas (le! 6 y del9 de A l>ril, ésta últi· 
m<L 1·efcrenloe al ataque dd vapor pernanl> ffua!laga. 

2'! Rctific.o al efecto el resnmcn de mis moclera­
c1as cxigPncias, concPblc1u en 1us seis puutos con que 
tPrmiua la prilllera ele las menciona1la,; comunicacio­
nes; ~in más excepción qtw b qne clcesdc luego hago, 
en el punto cuarto, re.;;pr'cto á la üe;;titnc.ión cl12l jefe 
c\t,l cnerpo á l!lle pcri.cHec.e la banda concnrrentc á la 
m;:¡nifestación üd 3 ele Al>ril, jefe cnya rc,,pon:sabili­
dad no ju?.go suficientemente acreditada; por lo cual 
mi solicitnd de rlestitu.:ión debe entenderse, cun d ofi· 
cial á cnyo cargo estuvo la banda, y que no evitó stt 
presc:ncia en cli.:ha manifestación; y 

3'-' Reitvro la reclamación qtH,, c:n esta misma no· 
ta, qnetb 3·a formulada en lo relativo al as<Llto c1cl 
Con,nlacln <kl Perú en lVbcltala. 

Y, confiando en que la alta jn~t.ifi<;.aciún y lc.aHad 
<le propósitos qne imperan '"" el ánimo de V. E. y en 
d <le su Cohierno, han de traducirse ,;n un asr~nti­
miento amistoso ~í. la" fnnrl;¡¡]a:; solicitaciones dell:'c­
rú, aprove.:ho la oportunidad pera rt"it.erar á V. E. 
las protesta~ rle mi más üisling·ui(la consirleraciún. 

A 1 Excmo. Sr. llr . .T osé Pera Ita, Ministro Se ere· 
tario de J<)stado en el Ücsp;¡cho de R;;lacioll<e<' ll)xtc­
rion:s. - rresente. 
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N~ ¡¡,-República del Ecuéldor.--Ministerio dLO 
Relaciones Extcriüres.-Quito, á 22 de !Vfayo de ll)IO. 

Excelentísimo Sei'\or: 

Teng-o la honra de acus:lr recibo de!,, nnta que ~e 
ha servido diri.L:itme V. E. con [echa ¡C, uel l"'·es~ntP, en 
la que contradice los r.onceptns C)_llt-: contien~ rni cnmtl 
nícacíón del 18 rle l\.hríl próximo pasado. 

Para nadie puc.le ser 111-h penos<~. est;1 discusión '1'"'­
tJara n1í, Exc:n1o. Sr.; piiP:slu que tne. ven coluca.do entre 
los estrictos ddJere'\ qu<' .el •.lecol'il naciunCJ.! y P/ carg-o q'IC 

ejerzo 111e imronen. y e.l aprecio P'"·son:ll qu<e Ja, a/t;,s y 
relevantes prcnr/a-; ,¡,V. l<~. h,¡r, s:tbi,lo inspiranne. Ha· 
bría <]Derido qu~ el des-J.~~r;-t·hhl~ incidente r¡tw nno;; ortJ 
pa, tPrmin:tse antes de f.:·ntra_r <!11 t-st:¡s contestaciune~; 

pero ya t¡lle esto ""ha sj,J,, ¡><"<sibl~. ;, p~sar de qu<, he 
propuesto varios JncdlO'-' (_k·~·f,J"c)sos y concili<1tivus para 
conseguir dicha termin~ción, vu~l,·o á Stlp]icar ;', V. E. 
que SP. sirva disculparme, :;;;i, en c.umpl11niPnto de rnis 
oblig-aciones d~ ciurbdann l' <.le. Canciller del Ecuador, 
me 111<Hllengo lim1e e.n la cl.de.nsa ele la honra y de los 
derechos de la Nación 

Como V. E. r<>prorlucc y ¡·atili,ca su" a11teriores apre­
ciaciones sobn~ los de~gTaci~do~ ;t(:ontt~LÍlnientos del 1 d~ 
1\bril último, cúmpleme [ambién reproducir y ratificar 
mi contestación d<.:l día 18 de dicho mes, en la que mani­
festé r¡ue aqnellos h<echos no revec;lÍa11 la RTavedad que 
se les h<ti.Jía dctdo, ni eran ex ¡rl:ns ''" todos sus detalles. 
Aunque uo me !tallé en esta Capital cuando tales di-;. 
turbios ocurri~eron, p<lra dar la mencionada contPstación 
á V. E., 111c~ apoyé t'll int~>nne:; fidedignos, no solamente 
oficiales, sino Lunbi.;n <k alg1Jnos exlr~nieros d~ recono· 
cicla honorabili<Lld, \estigos. prc,<enciaks ele los sucesos. 
Para probar á V. E. c¡uc lo~ cLlto'' 'lue se' recibieron en la 
Legación, no hCJ.n tenido t·>•l" el caráct<cl' ue vcraciuacl 
c¡ne lwbiera si<lo ele de.scotrsc, m<.e bCJ.stct llamar L1 aten 
ción ci,J Sr. Ministro á un hc.cho asegl1rado como v<:rídi­
co, en la nnt:-t <ple contesto V. E. s1: ~;irvt:~ afirmar que, 
"El emplearlo pc,rtackr ck la banrl ~¡·a qne guió ñ los ma­
nifPstante.s de QuitP, fu<~ l'ada nwno,; que uno ele los S"­
creterios del Presidente <.k la :{,·péd:>lica"; y que ~sto !<J 
saL1e por personas rf'spctables q11e se. Io hicieron co!luccr 
en seguicld. El Presidente del Ecuador, scg(l!l la LPy, 
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no tiene sino 1111 ~.::.f'cretario; y t.1l c;.trg-o Ju P_iercc d~sdf~ 
Ene.ro ÍJilimn. el Sr. Dr. Un. }··sé Rom11"lcl<> Berna\, an 
ciCJ.lliJ hnnoraL!P. é incapaz d,_: !Ja:1~~r~e m~.%cl:ulD f~ntrP. las 
tJJrbJ.·.;, con. e.l fin ele glliarh~ <.Í comt::lc·r un desn1CÍ11 Bas 
ta cotLocr~r al ::ir. Sec:retarlo dt~l Presidcnle d~ la. Repú 
blir:rt, para con\'C!lCe!"se d~..~ q11r=: co..; inverosímil la a.::usil· 
ci~'m formulad:1 contra él.; fJI)J"<l_ll•.·, ni s11 ÍJJF.lole stLLV~ y 
pacífic:1, ni su ;-tv;tll/.<tda e.d ~rl, ni Stl'i ;¡ch:lqtJL!S. prtra dt~ 
cirlo todt), lt.~. l111hieran permitido tr~Jn~.;(¡Jrlllarsc. en tribuno 
y ¡""~orL.l-t~·;t~IDd,~rt~ rk \.IL~la multit1Hl desel'lfrenaLb_ 

:--;¡ L1s J.lLTsona.s qtH~ lt~ propnrci(~JJ;:ron infurmes á 
V. E .. fucrun c:1paces rl~ Lt!t.1r :'i h e:nctilud delJida, en 
clel<.ti!P ta11 lnlt~re.'diltl\ es lógi·,~n ,.lr:ducir. que t;:unbién 
pudieron h:\(~crlo en ntrns ~1(~ i;{ll:d importanci t; y, sin 
d11d:l a1e;tln~l, 1\t~\'rtrlos d~ .~rlÍillo ho ..... til contra el Gobierno 
y el l'"cblo del Ecuador N u puhl<' CCXI.>Iic8rce d<: otro 
ll10cln, E.o..:.cmo. St., Lt rlivcr"gencia en que: nos eJJcontra 
mus, rebtivanwntc {, la apr~.ciación de la vcrdacl y la 
ruagnitud de lo;; sucl.'sos del 3 de ¡\bril. 

\~ si cstu p;-tsa en C:JJ:Jnto 8. J(,s <lcnnlecimit-nt.us dt! 
()uitu, con m;t\'Or r~tzón {]t·L·unos rh~sGJIIti.ar dL: los in[or­
,:;;e•; reft:rPnl·~~ ú lo Sllc.,dido lll Guc1yaquil; ya porqL'C 
ellos SC>ll obra rk pe1·sou3s que se tienen po1· of<ondid<~s, 
ya porque casi siempre basta h dist8ncia par~ rJ,"figtll"ar 
los ltechns. DP. consig11icnte, .es inuy f1111dada y justa 
mi insisten<~ia y n•producc.iún eh~ h llot;¡ d•o 18 éle .'\bril, 
en tudo !'llCJillo mira {t esL1bJ,,ce1· la exactitud el•• los 
acnntecimienl·.>,;, base princip .. 1l dr~ la cles~g-r;¡,Ltbk rlis· 
cu·;i6n r¡u¡.:: sosterH.:mns 

Pero_. aun !',in p:1r~r lllÍ,_:ntr·s en P.Stu} no s.:ría justo 
ni cut1fl11111'~ á \:¡•:; pn:scri pci•1!1e~ del l)erl.:tho I~ltf"'rnacío­
lli,¡, hac~rJ,, 1 cspr"";ablc, :í. J;¡ 1\ CJci(J!J, de los h~.chos el" 
uno ó m:ír:; grupr.1s do:: ciu-dad,t!ll!S c:xalt.Jdns. V. E,, prP 
cediendo con Lt le;.lt..~,,[ pmpic1 de tan distinguic\o Diplo­
mr.tico, confiesa en la nota ck 16 del \'~''''ente, qm: t:l 
(~oLierno Ecn:ltOI"Í<Jno ha d'""probado y condenado las 
nlttnih-:stctciGllf~S h'.'.:-ililt:"i cuntra el Petlt; aun v~·di,~nJose 
de cxprt~sinJJc;; pnr. demr'is sevPL."t!-=, coJno L1s el P. nd l1or¡u 
rabk cul.ega Sr. Ur. Dí~1; cxp.-csion<·.s q11c V. E. se 
con1phu: en rqH·odncir. Habl<~ lambién V. ¡:_ c\r, lns 
dor:tllll 1:'1ltos pt'Jblicos y d_t-•rretns snlenttlCS que fueron di 
rígidos ;.1 la improl):\c i~)n de l\.y .. ; actns cons\~nlados en !as 
aJg~ararlas ckl 3 de 1\lnil; l' cl<e h onieli de inde1n11ización 
ele los ch;¡]os inferidos con dichos ;¡rtcos. V. E. con estas 
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confesiones establece paladinamente la inculpabilidad de 
mi Gobierno, y por lo mismo, de la Nación; pero, me es 
muy sensible observar que la consecuencia que deduce el 
señor Ministro de esos antecedentes, es diametralmente 
opuesta á la que el Derecho· nos está señalando. No 
querría citar dodrinas jurídicas al respecto, pues me 
complazco en reconocer la vasta ilustración de V. E.; · 
pero, ya que es preciso, recordaré que, en el sentir de 
los más emitientes tratadistas de Derecho 'Internacional, 
los actos de los ciudadanos no son imputables al Estado, 
sino en los casos determinados por el mismo· Derecho.· 
Para no abundar citas, me permitirá V. E.' copiar breve· 
mente la doctrina de Vattel, que es la ge'neralmente 
adoptada por los modernos. "Por tanto..:..._dice el ilustre 
publicista-como es imposible al Estado mejor organi­
zado, al Soberano más vig-ilante y ele pocler más absolu­
to, moclerar á su voluntacl las acciones de sus súbditos y 
contenerlos en torta ocasión, dentro de la más severa 
obediencia; sería injusto imputar á la N ación ó á su So­
berano, las faltas de sus ciudadanos. En consecuencia, 
y por regla general, no púed~ decirse que ha recibido 
injnria de la N ación, el que la haya rec-ibido de cualquie 
ra de sus miembros. Pero, si el Estado ó su Jefe ;; pme­
ban ó ratifican lo hecho por ese ciudadano, el ofendido 
debe entonces mirar á la Nación como el· verdadem au­
tor de la injuria, pues en este caso, el ciudad~•io no ha 
sido más que el instrumento". Esta- es la doctrina: los 
actos de los ciudadanos son, pues, hechos particulares y 
prindos que caen .bajo la sanción de las leyes penales, 
y que no son imputables al Estado, sino en ciertos casos. 

De consiguiente, las mismas afirmaciones de V. E. 
ponen fuera de toda <luda que la> asonadas del 3 de 
Abril, constituyen infracciones comunes qLie los jueces 
ecuatorianos deben castigar; pero de ningún modo una 
ofensa nacional contra el Pen'I. El Gobierno Ecuatoria­
no, al reprobar aquellos desmanes, prohibir su repetición, 
mandar á enjuiciar· á los promotores y responsables del 
escándalo, decretar y pagar la indemnización á los per­
judicados, y tomar toda clase de medidas para rodear de 
garantías á los peruanos residentes en la República, ha 
cumplido ya todos los deberes que el Derecho Interna­
cional y la Justicia le imp0111en, sin que se le pueda exi­
gir otra cosa, al respecto. 
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Colocada la cuestión en este terreno, vienen á ser de 
poca importancia los móviles impulsivos de la muche­
dumbre, para la debida apreciación de los hechos en su 
concepto iqternacional. Pero, no estará por demás hacer 
presente á V. E. que esos grupos de Pueblo ecuatoriano, 
al arrojarse á manitestaciones dignas de censura, fueron 
arrastrados por impresiones en extremo violentas é in­
conknibles. El Ecuador, aunq11e me pese decirlo, había 
recibido ya, desde muy atrás, graves é incesantes injurias 
de parte del Perú, como el quebrantamiento del s!atu quo 
con los avances sucesivos en nuestra región amazónica, 
sin respeto ni al juicio arbitral pendiente; como la san­
gre derramada en Torres-Causana; como las diarias pro­
vocaciones de la Prensa de Lima; como, en fin, la decla­
ración del Excelcnth;imo sei'ior Ministro Cornejo, acerca 
de las salvedades con que ~e acataría <el laudo del Sobe­
rano Español. 

Asi los ánimos, sobrevino un factor poderos.o para, 
h exaltación popular. Las alarmantes noticias que, co­
•Ho V. E. lo confiesa en la nüta que contesto, circularon 
en el Pueblo aseverando quP. la Legación ecuatoriana en 
Lima había sido atacada, que el Plenipotenciario sei'ior 
Aguirre Aparicio había sido asesinado, que la sei'iora 
madre de ót~ se hallaba gravemente herida, etc., mere­
cieron tanto crédito en las multitudes exasperadas, que 
íué necesario que el seiíor General Presidente de la Ke­
pública las desautorizara en una alocución. Estas noti­
cias volaron por el telégrafo. de uno al otro extremo de 
Lt República; y produjeron en todas partes la alarma con­
sig~tientu, y en algunas localidades, manifestaciones más 
6 meno:; tumultuosas. 

V. E. se queja de que no hubiera el Gohiemo evita­
do la propagación de semejantes noticias; pero, me per­
rniíiré hacer presente que esa queja se funda en un su­
puesto erróneo: la censura del telégrafo, en virtud de las 
fawltrades extraordinarias. La inviolabilidad ele la co­
rrespondencia es irrestricta, Excelentísimo Sr.; y las fa­
cultades extraordinarias, como puede verse en la Consti. 
tución, no alcantan á privar á los ciudadanos de esta ga­
rantía, sino en los casos y con los requisito~ determinados 
en las leyes pemlles. No hay censura en el telégrafo; y 
lo 6nico c¡t_u~ pudo y debió hacer el Jefe del Estaclo fué 
apresurarse á contradecir con su autorizada palabra 
aqnellas noticias, en cuanto llegaron á su ct'nocimiento_ 
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Lo mismo digo de las publicaciones hechas por la 
imprenta, cuya libertad es muy amplia en el Ecuador: el 
Gobierno no puede coartar la expresión libre del pensa­
miento, y no la coartajamás, corno le consta á V. E. El 
Poder Judicial es el único e¡ u e puede reprimir los a besos 
de la prensa; y si en los sumarios que se organizan por 
las asonadas de Abril, resulta algún periodista como pro­
motor de aquellos Llesmanes. la justicia cumplirá su deber 
con arreglo á la:; leyes. Por otra parte, séame permitido 
hacer notar que toda la Prensa ecuatoriana ha condena­
do ausolutamente las manifestaciones hostiles á·la Lega­
ción y al Consulado del Pr;rú; lo que prueba que los pe­
riodistas ecuatorianos no tuvieron parte en los mencio­
nados lamentables sucesos. 

No hay, pues, ni asomos de negligencia siquiera en 
la conrlncta lle mi Gobierno; sino, por lo contrario, prue­
bas abundantes y decisivas de que llenó sus deberes in­
ternacionales y de justicia con la mayor severidad y co­
rrección. 

El Ecuador, en efc~to, ha cmnplido con todo lo que 
podía y debía hacer: ¿á quó fin pudiera repetir lo que ya. 
está ejecutado? Para qt¡é reprobar lo que ya está seve­
ra y reite~adamente reprobado? Qué necesidad habría 
de ordenar nuevamente un P.njniciamiento ya iniciado, 
que se está continuando conforme á las leyes, y ·que se 
terminará muy pronto? Cómo pndiera obligársele otra 
vez al Ecuador á decretar y pagar indemnizacionés c¡ue 
ya están dceretalhs y pagada~? 

La teorfa de que los procedimiet1tos Lle mi Gobierno, 
en orden á reprobar, castigar y reparar los desmanes ele 
una muchedumbre exaltada, no tienen valor alg•mo, por 
halJL:r sido espontáneos y ar.1ticipados á toda reclamación, 
zmilataa/,:s, como los .llam:1 V. E., de niog·una manera 
puedo ac<eptarla. b:xcmo. Señor. Esos prncedimien tos, 
producidos úoican1P.nte por el espíritu de justicia que ani­
ma á 111Í Gobierno. brot<; de los sentimientos dte frater­
nidad tradicionales en el· Ecua.dor, señal de reacción in 
mediata contra actos reñidos con b C<Jitura. tienen doble 
.valor; porque ponen de relieve la noLiez;¡_ y las virtudes 
de la N :1ciún. ¿Q"é mérito tiene una satisfacción exigi­
da 6 an·ancad" por la fuerza, bi/af,wa!. como c!irfa V. E? 

Sea esta la oportunidad de agra,lecer al Sr. Ministro 
la caballerosidad con que h<l confesado que el Sr. Gene­
ral Dn. Ulpiano Páez, Intendente de Policía de la Capi-
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tal. estuvo fuera de Quito, mientras se realizaron las azo­
naLlas que discutimos; y que, cuando regresó á la ciudad, 
principió por prestar garantías y servicios al Sr. Bresani. 
Esto quiere decir que no anduve fuera de lo justo, al 
afirmar que dicho General en nada era culpable, y que 
no merecía el castigo exigido por V. E. 

El Sr. Ministro no halla mérito en la hidalga con­
ducta del Ecuador, cuando rehusó tomar parte en la 
Guerra del Pacifico, á pesar de haber sido reiteradamen­
te invitado para ello; pero, se me permitirá rememorar 
que no opinaron así muchos prohombres del Perú y. en 
general, el Pueblo de esa República. Básteme recordar 
que el Sr. Elmore, ~lespués de reconocer nuestra noble­
za, sólo m;;tnif¡,stó temores de que no siempre procedié­
ramos guiados por ella. El Ecuador, Excmo. Sr., se 
enorgullec<e con sus actos ele desprendimiento y genero­
sidad; los n:cuerda y cita, como un título de gloria; y no 
puede, por lo mismo, sentir remordimientos del bien que 
ha hecho, wnw V. E. se sirve suponer. Y nadie puede 
poner en duda que había motivos s•;ficientes para expli­
car y justificar nuestra p~rticipación en la mencion<l.da 
Guerra; pero, lo r~petiré, no r¡uisirno··, por americanismo, 
por hid~lgu!a. por generosid;¡_d, extr<Orn<l.r la dolorosa si­
tuación de una N ación hermana. 

Permítamc, Excmo. Sr., q11e vuelva á examinar, 
siempre con criterio desapasionado y sereno. los acon 
tecimientos ·ocurridos en el PterÍI. á pdrtir de la tarde del 
4 de Abril iÍltimo. 

Consta crue deliberadamente se exageraron los suce­
sos de Guayaquil y Quito; y que la Prensa propaló que 
se habían cometido asesinatos, violaciones de mujeres 
peruanas, actos de verc.ladern salvajismo que, indefecti. 
blemente, dehbn producir J;¡_s más escandalosas y crimi­
nales represalias. V no se diga qne fueron publicacio­
nes ocasionales y vólanderas las crue sembraron la alar­
ma y prepararon b tempestad; porque los Diarios cr,ue 
representan la Prensa seria de Lima, publicaron, á las 
dos de b tarde dd día 4, ediciones extraordinarias, en­
caminadas á sublevar el ánimo de las multitudes. Desde 
la una de la tarde, muchos tribunos recorrían las calles 
de la Capital, convocando al Pueblo para una demostra­
ción hostil á la Legación ecuatoriana; y una vez reuni­
das las masas furiosas, pronunciáronse todavía discursos 
incendiarios, adecu;;~dos para precipitar la ola sobre 
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nuestro Ministro y los ecuatorianos residentes en aquella 
Kepública. Nadie ignoraba en Lima lo que iba á suce­
der: el Gobierno lo supo también, lo vió, pudo calcular 
basta donde iría la furia del populacho; pero se mantllvo 
impasible, como si no se tratase de un acontecimiento de­
masiado grave para sus relaciones internacionales. Di 
putados ele la Nación fueron algunos de los oradores del 
Pueblo; oradores cuyos nombres son bien conocidos en 
la Capital peruana. La Policía misma ag-regó la ironía 
á. SLl co111plicidall manifiesta; puesto que mandó cuatro 
hombres para resguardar la Legación, contra el ataque 
de veinte mil amotinados. A las cuatro y media de la 
tarde creyó deber reforzar esa guardia irrisoria con cua­
tro individuos más; de modo que les encargó á ocho 
guardianes la imposible tarea de contener el torrente po­
pular desbonlado. Y sucedió lo que debía suceder, 
lo que se deseaba que sucediese: asalto á la Legación, 
ultrajes al Escudo y Bandera llel Ecuador, saqueo de las 
propiedades de huéspedes indefensos, incineración de 
Archivos pÍlblicos, etc. 

Y amaneció el día 5 sin que la tormenta hubiese 
amainado; y sin que la autoridad reaccionara contra lo~ 
crímenes del d(a anterior. 

La Prensa convocó ~1 pueblo p:ua una manifesta­
ción más ruidosa; y, sabedor el Ministro Ecuatoriano de 
que se repetirían los atentados de la vÍsflera, manifestólo 
al Sr. Ministro de kehtcíones Exteriores, lo mismo que 
al Sr. Velarüe, Ministro ~1e l¡t Gobernací(m, á la una y 
media del dia; y ambos Sres. Ministros le dieron la segu­
ridad de que se acordaría á la Legación toda clase de 
garantías. 

En efeCto; á las cuatro de la tarde, colocóse una 
fuerza lle doscientos homures de Policía para resguardar 
el domicilio dd Sr. l\g:uirre Aparicio; ¡.¡ero, el Sr. Inwn­
df'nte Oon i\gustin lle la Puente y ülavegoya le ordenó 
al Comisario Hr. Meza. que dejara libre y ft·anco el paso 
á l::s turbas, y qne tratara sólo de j>el-sl!t,dir!"s t:tm }'altt­
úras. Los doscientos hombres pudicoron, ciertarnenk, 
detener el avance de la multitud; p<.:ro no lo hici!"ron, 
porque, si hemos de interpretm· las órdenes de su Jefe, 
no estaban :ohí sino para un juego escónico. Libre el 
tránsito al populacho, precipitóse éste contra la Legación, 
y se repitieron las ofensas y crímenes del dfa anterior, á 
vista y paciencia de la fuerza pública. Algunos indivi-
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du6s Ji asta violaron el domicilio ele nuestro Ministro; tan. 
to que el citado St·. Comandante Meza hubo de at-rojar­
los de los departamentos de la Legación. 

De consiguiente, aunque me sea sensible, tengo de 
rechazar la afirmació11 de qm~ las hostilidades á que me 
refiero, hayan sido sorpresivas, efecto ele la exaltación 
·del momento, que el Gobierno no pudo prever ni preve­
nir de alguna manera. Lo mismo sucedió en el Callao, 
lYiollenLlo, Salaverry, etc.; la Policía y las Autoritiades 
formando parte llel motín, ó por lo menos, 'impasibles an­
te támaños desac;¡tos. 

La Prensa misma, á diferencia de la Ecuatoriana, no 
ha tenido una palabra de condenación contra esos hechos; 
lejos de esto, ha publicado hasta fotograbados de la inci­
ne'ración de los rnueb!es ele los ecuatorianos, de las po­
bladas invadiendo la Legaci6n y el Consulado del Ecua­
·dor, y de otras escenas vergonzosas. El Ministro Ecua­
,toriano, cle~pués ele tantos ultrajes, no recibió ni una 
muestra de simpatía oficial ni privada, en tanto que aquí, 
V. E. ha sido objeto ele las manifestaciones del más sin­
cero aprecio de la buena sociedad y del Gobierno, 

Sea este lugar en que se me permita hacer una rec 
,tificación necesaria, en cuanto á la fecha en que ;llgunos 
funcionarios peruanos dirigieron la palabra al pueblo, 
aprobando su actitud; y digo que la rectificación es nece­
saria, porque la .fecha que encuentro señalada en la 
estimable nota de V. E., no corre.>pondc á lcis documen­
tos que tengo á la vista. El Sr, Ministro afirma que los 
referidos discursos se pronunciaron en la mañana del día 
cuatro de Abril, antes de los atentados cometidos en 
aquella tarlle y en el día cinco; de lo que deduce muy ló­
gicamcnt<.: V. E. que las palabms aprobatorias tle los 
m·allores, no pudieran rderirse 8. los hechos n;alizaclos 
con pnste.-ioric\acl. Perfectamente;· pero sucede, Excmo. 
Sr., qne tales discursos fueron prouunciados el día cinco, 
á la<> cuatt·o <le la tarde, clespu~s <le lo<> atentados de la 
víspé!ra; lo que hace inexcusable que tan elevados fun­
cionarios, al aprobar la actitucl d~l Puccblo, no hubiesen 
tenido 11i una frase de reprobación para los crímenes ya 
perptetl·<tdos, ni siquiera una recomendación de que las 
manifestaciones populares posteriores se mantuvieran 
dentro de los justos límites. Antes bien, como el Sr. 
l\guirre Aparicio le hizo préscnte al Excmo. Sr. Minis­
tro Porras, hubo, aun en la alocución del Jefe del Esta-
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do, algo como una justillcacÍÓIJ indirecta; y eo;t<1 en la 
tarde del tn<Hles ciuco de Abril, <.:Ltanclo todavfa fermen­
taba la furia popular y sP. preparaban nuevos awntados. 

Ahora bien, si comparamos lo sucedido er1 e\ Perú 
-con los 'l.contecimientos del Ecnador; y si aplicamos las 
doctrinas jnrídic;¡s sobre la res¡Jonsabilidad del Estado, 
en casos como el qne nos ocupa, no queda duda de que 
el Ecuaclor adquiere el carácter lle ofendido, que no el 
de o/ótSi?r. V, sin embargo, por amor á la paz y espíri­
tu de amcricanismo, hemos propuesto prescindir de la 
mayor ó menor gravedad de los hechos, y tenninar d 
conflicto de una manera decorosa é hidalga, mediante 
·explicaciones recíprocas y simultáneas. A V. E. le 
-consta con· cuanto tesón he perseguido este desenlace 
pacífico y fraternal; pero el Gobierno peruano no ha que­
·rido aceptar ninguna fórmula conciliativa, á pesar de la 
moderación y justicia de mis propuestas. Perdone, pues, 
V. E. que insista en mi primera contestación; e>perz.ndo 
eso sí, que, pasados los primeros momentos, el ilustrado 
Gobierno peruano reconsiderará sus resoluciones y se 
prestará á un avenimiento pacífico y honroso. El Ecua­
dor no quiere la guerra, Excelentísimo Señor; no la bus­
·ca, no la prepara; pero la aceptad, si se le arrastra á tan 
-desastroso extremo. 

En cuanto á las manifestaciones de Machala, han 
sido también reprobadas por el Gobierno; y la justicia 
·castigará severamente á los pmmotores del escándalo. 

Aprovecho esta nueva oportunidad para reiterar 
al Excelentísimo Seüor Ministro las seguridades tle mi 
m:.ís alta y distinguida consideración. 

J. PERALTA. 

f\J Excmo. Sr. Dr. Dn. Germán Lcg·uía y Marti-­
nez, EnvÍallo Extraol'dinario y Ministm Plenipotcnciadc· 
~le! Pcrú.-Címlad. 
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(CABLEGRAMA) 

Lima á 23 de Mayo ele 1910 . 

. Sr. Ministro de Relaciones Extcriorcs.-Quito. 

Por orden telegráfica de mi Gobierno, tengo el honor 
de trasmitir á V. E. el siguiente documento que, anoc.he 
á las 11 p. m., hemos entregado al Sr. Ministro de Rela­
ciones Exteriore,; del Per(¡ conjnntamente con mis cole­
gas, los Seííores Representantes de los Estados U nidos del 
Brasil; dice así: Los abajo firmados, R.epresentantes de la 
Rep{Iblica Argentina, del Brasil y de los Estados- Unidos, 
ele acuerdo con instrucciones telegráficas de sus respec­
tivos Gobiernos, tienen el hon~r de presentar conjunta­
mente la presente idéntica comunicación á sus Excelen­
Cias los Ministra,s de Relaciones Exteriores del Ecuador 
y dd Perú, impulsados por el sincero deseo de q;1e no se 
perturbe la paz entre dos de las Repúblicas heqnanas de 
América, cuyos inseparables intereses, mutua estimación 
é instituciones comunes debieran ser suficiente garantía 
de un espíritu conciliador, y creyendo también que ha lle­
gado el momento de que los Gobiernos del Ecuador y 
del Perú recurran á una mediación amistosa de los Go­
biernos desinteresados, ajenos á la cuestión, en virtud del 
Art. 2'?, Título 29 de la Convención de la Haya de 1 tl99, 
para la solúciún pacífica de los conflictos internacionales 
á que. ambos Gobiernos se adhirieron oportunamente y 
que solemnemente ratificaron como signatarios ele la Con· 
vención ele la IIaya del año de TCJO?, y creyendo también 
que ele conformidad con los artfculos 2 y 3 de las mis. 
mas Convenciones, es oportuno que los Gobiernos 
amigos ofrezcan sus buenos oficios par:1 evitar la 
guerra: los Presidentes de la República Argentina, 
del Brasil y los Estados U nidos piden á los Gobiernos 
interesaLlos dediquen especial atenci6n á las siguientes 
consideraciones: no es posible que pueda estallar una 
guerra entre Ecuador y Perú con 1notivo de una cues­
tión de límites que ambos por solemne compromiso so­
metieron á arbitraje; no estaría tampoco ele acuerdo con 
la recta conciencia aceptar que cualquiera de las .IJartes 
rechazara ellaudo antes ele ser dictado, porque tal repu­
diación deshonraría la ilustrada institución del arbitraje 
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del alto progreso á la cual se han adherido las repúblicas 
americanas; Si los Gobiernos del Ecuador y del Perú re­
tiraran sus fuet'zas de la frontera, suspendieran la movi­
lización de tropas y otras medidas precautorias de guerra 
y esperaran los acontecimientos, entonces, en caso que 
no haya laudo, ó en caso que suhsiguientemente surgie­
ran serias dificultades, los tres Gobiernos tratarán de en­
contrar una solución satisfactoria por la mediación. Con 
referencia á un cambio de satisfacciones por los atrope­
llos cometidos contra las autoridades y los ciudadanos de 
ambos países, nadie puede dudar ele la sinceridad y bue­
na disposición que animan á ambos Gobiernos con rela­
ción á esos de[Jiorables incidentes; qne sería cuestión de 
poca dilicnltad para las Rep(,blicas Mediadoras llegar á 
un arreglo decoroso al ofrecer estos buenos oficios de 
parte sus gobi<ernos que conservarán para los Gobiernos 
interesados sentimientos de la más grande amistad.-Los 
abajo firmados aprovc:chan de esta oportunidad para rei­
terar á V. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
del Ecuador las seguridades de sn más alta y distingui­
da consideración.-Lima, Mayo ~2 de IC)IO. 

GARCÍA MANoJLLA, 

1\.Iini:-.tru Arg~ntino. 

Qnito, Ecuador, á 18 de Mayo ck 1910. 

Excelentísimo Seííor Ministro: 

Los suscritos, repl'esentantes de la Argentina, de 
los Estados Unidos del Brasil y de los Estados Unidos 
de Norte América, procediendo de acuerdo con las ins­
trucciones telegráficas de sus respectivos Gobiernos, 
tienen el honor ele trasmitir la presente comunicación á 
su Excelencia el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador, idéntica á la que simultáneamente debe presen­
tarse en Lima por los Representantes de los tres referi­
dos países á su Excelencia el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú: 
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"Movidos por el sincero deseo de que se evite per­
turbar la paz entre dos repúblicas hermanas de la Amé­
rica, cuya mutua simpatía, comenidad ele instituciones é 
intereses inseparables deberían ser garantía suficiente de 
ánimo conciliador: y cr.eyemlo ser también lleg-ado el 
momento ele que los Gobiernos del Ecuador y del P~rú 
recurran á los buenos oficios ó á la mediación desint~re­
sacla de Gobiernos amigos sobre la pendencia actual, de 
acuerdo con lo estipulado en el Art. 2, Título 2, de la 
Conv<ención ele la Haya, de 18yy, !Jara la solución pací­
fica de los conHictos internacionales, á que ambos Go­
biernos formalmente se adhirieron y que solemnemente 
confirmaron, como signatarios de la Convención ele la 
Haya, de 1907; y creyendo también que según los artí­
culos 2 y 3 de las referidas Convenciones es oportuno 
que Gobiernos an1igos ofrezcan sus buenos oficios para 
evitar la guerra: los Presidentes de la República Argen­
tina, de los Estados Unidos del Brasil y de los Estados 
Unidos de Norte América piden con vivo empeño que 
sean consideradas por los Gobiernos interesados las si­
guientes. sugestiones: 

No es creíble que el Ecuador y el Perú entren en 
guerra por motivo de un litigio sobre límites que ambos 
sometieron á arbitraj~ por compromiso solemne. Tam­
poco sería racional sancionar el repudio. anticipado del 
laudo por una de las partes, porque semejante sanción 
vendría á desprestigiar la noble institución del Arbitraje, 
institución de una civilización adelantada á que se obli­
garon las repúblicas americanas. 

Si los Gobiernos del Ecuador y del Perú consintie­
ren en retirar sus fuerzas de la frontera, en ~uspencler la 
movilización y otros preparativos de guerra, espemndo 
los aconkcimientos, entonces, en el caso de que no se 
expidiera ning-ún fallo, ó en P.l caso ele sobr<evenir serias 
dificultades, los tres Gobiernos procurarán proponer una 
solución satisfactoria como mediadores ó ejercitando sus 
buenos oficios. 

En cuanto al cambio de expresiones de pe:,at· por 
las violencias de que han sido objeto los ciudadanos y 
autoridades respectivos de uno y otro país, nadie puede 
dudar de la sinceridad y buena intención de ambos Go­
biernos respecto d~ ese lamentable incidente, y no será 
difícil llegar á un acuerdo digno por la acción de las Re­
públicas mediadoras, que ofrecen sus buenos oficios ó 
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'la mediación de sus respectivos Gobiernos qtte abrigan 
para con ·el Ecuador y el Perú sentimientos de la mayor 
amistad". 

Los suscritos aprovechamos esta oportunida<l para 
reiterar á su Excelencia el Ministro de Relacion<:s Exte· 
riores del Ecuador el testimonio de nuestra más alta y 
distinguida consideración. 

]A~<RAS LoRETT DA StLVA LIMA, 

Encar.sado Je Negocio:-; de los Estatlos Unitlos clcl Brasil. 

Wrr.LIEMS C. Fox, 
l\'linifitro de los E:::taJos Unidos Je América. 

República del Ecuac\or.-Minísterio de Relaciones 
•Exteríores.-Quito, á 24 de Mayo ele 1910. 

Excmo .. Sr. Ministro de la República Argentina; 
'Hble. Sr. Encargado· ele Negocios del Brasil; y -Excmo. 
Sr. Ministro de los EE. UU. de Norte América: 

Me cabe la honra ele contestar la apreciable not« en 
!)a que se ha pne,;to en conocimiento de, mi Gobierno, 
que la República Argentina, los Estados Unido~ del 
Brasil y los Estados Unidos de Norte 1\mP.rica, movidos 
por ·e] sincero des<eo de evitar la perturbación de la paz 
,;ntre el Ecuador y el Perú, han resuelto presentar á la 
consideración de los dos Gobiernos interesados, las su­
gestiones conciliadoras contenidas en dicha nota. 

Principiaré por elop;iar y agradecer los levantados 
propósitos de las Potencias que, dando muestras elo­
cuentes y prácticas de· su americanismo, desean que el 
cont1icto ecuatoriano-peruano tenga una solución deco­
rosa y fraternal, como debe ser, :'i fin de que no se altere 
h armonía del Continente Sud-americano que avanza 
·rápidamente en la senda del progreso, á beneficio de 
<la paz. 
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El Ecuador abunda en sentimientos de concordia; y· 
en el desgraciadü incidente actual con la República pe­
ruana, ha empleado todos los medios conciliativos posi­
bles para restablecer la armonía entre las dos Naciones, 
El Ecuador no quiere la guerra, no la prepara; pero, si. 
se le obliga á tan dolomso extremo, tendrfa que aceptar-_ 
la, en cumplimiento de su deber. Y, por lo mismo, es 
profunda la gratitud de mi Gobierno para con los 
Excmos. Señores Presidentes de la Argentina, del nrasil 
y de Estudos 1J niLlos de N arte América, por sus eficaces 
buenos oficios en favor de la paz· Sud- americana. 

Pero, debo llamar vuestra atención sobre .,¡ hecho 
incontrovertible de que el Ecuador no ataca de ninguna 
manera el sagrado principio del Arbitraje, institución de­
bida á una civilización adela1¡tada. El Gobierno del. 
Ecuador, ante el descontento y exaltación del pueblo .. -
justiiicados por el proyecto di" r .audo, conocido ya por 
todos-ha querido más bien alejar todo peligro de una 
guerra qne desprestigiaría aquel salvador principio; é­
invitado al Gobierno del Perú para un arreglo directo, en 
cumplimiento del Art. 6~ de la misma Convención de 
Arbitraje de r 887. El Perú no puede negarse á dicho· 
arreglo; porque el quebrantamiento del mencionado Art. 
6" desahuciaría por el mismo hecho el Tratado de Arbi· 
traje; á la vez que dejaría fuera de duda que aquella 
Nación no está animada de las mismas fraternales inten­
ciones que el Ecuador. 

La actitud dd Gobierno ecuatoriano está, de consi­
guiente, fundada en la justicia y en un derecho perfecto; 
y ha sido inspirada por los más sinceros deseos. de man­
tener la paz, y aun el prestigio de la institución del Ar­
bitraje. 

El.Gobierno espafíol, sin duda, tomando en consi­
d..,ración todas estas ra7.ones, ha aconsejado al Real Ar­
bitro que suspenda el pronunciamiento del Laudo, y de­
je libre el campo á las Partes para que arreglen sus 
diferencias d<O una manera directa. Notificado con esta 
resolución el Ministro Plenipotenciario del Ecuador, la 
ha aceptado; de manera que, en d estado actual de la 
cuestión, no queda otro medio ele solucionar el conilicto, 
que el arreglo directo. 

El Ecuador estimará y agradecerá á los ilustrados 
Gobiernos de la República Argentina, del Brasil y de. 
Norte América, su valiosa mediaeión en este sentido; y; 
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·se complace en manifestar que la acepta desde ahora, 
ofreciendo enviar sus Comisionados, con Plenos Pode­
res, para las Conferencias relativas al arreglo tlirecto, á 
la Capital americana que designaren las Potencias me­
diadoras; si bien, debo recordar que en los preliminares, 
iniciados por insinuación de los Estados Unidos de Nor­
te América, para ur.a negociación directa, el Ecuador 
designó la ciudad de vVashington. 

Advertiré también que la Reptrblica de Colombia 
debe tener participación en cualquier arreglo directo, 
por cuanto el artículo XXVI dd Tratado de 9 de Julio 
de r8s6, reproducido en el de ro de Agosto de 1905, 

. , impone á las dos Naciones la obligación ele obrar con­
juntamente en la defensa del territorio de la antigua Co­
lombia que hoy les pertenece. Y <esta participación es 
tanto rnás necesaria, cuanto que dejaría terminadas to­
das las diferencias sobre límite; en la hoya amazónica; 
consolidándose así una paz definitiva entre las Naciones 
limítrofes, b~jo la inlluencia moral de las Potencias Me-
diadoras. , 

En cuanto al incidente relativo á las manifestacio­
·nes hostiles contra las Legacioncos y Consulados del 
Ecuador y el Perú, mi Gobierno ;¡cepta agradecido la 
generosa y fmternal mediación ofrecida; y cree que la 
solución del conflicto no ofrecer"- gTandcs dificultades 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer ú los dig­
•nos N.epresentantes de las Potencias Mediadoras, el tes­
timonio de mi más alta y distinguida consideración. 

). PERALTA. 

Al Excmo. Sr. Dn. Daniel Gat·cía Mansilla, Enviado 
'Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de hl Repúbli 
·ca Argentina; Hble. Sr. Dr. Dn. Jarbas Loreti da Silva 
,Lima, Encargado de Negocios del Brasil; y Excmo. Sr. 
Dn. \Villiams C. Fox, Enviado Extrordin¡:¡rio y Minis­

..tro Plenipotenciario ele los EE. UU. de Norte América. 
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